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ttD_ebemos se? generosos e, 'La uictotoiq.,r. Con este 1ema, TomásBorge define la poi"ftlca de Ia llamada .revolución sandinista, res-pecto al personal der somocismo. con este ncrarismo de sacristfal"no nos inLeresa d.est,uin a Los_ pecado*es, sino terminat, pat,a aiem*p.re ean Los pecados, ,, /to nos ínte,esa destr:uir a Los hor'bnei,- iosinteresa reco¡tstt,uír a Los honb*es f,), lntenta justificar ante Las masas nlcaragüenses la renuncia deI nuevo gobierio, que se ;i;; -;;";:

lucionario, a emprear-la represi6n y e1 ierror sóbie tos representantes del" régi.men vencido,
Los révolucionarios vemos

en esta predicación una prueba
suplementarra de que 1a t'revolu
ci6n sandÍhlsta" no es más quE
una innoble rnentira ¡ si no ie-
prj.né a Loe represeñtantes dsl
antlguó r6glmen, no es ¡:or 0gene
rosldadi', siño porque n") hul,Z
Hhil üt r,l,ttl,'t'.t t,, Ot,?.U¡t i.ittt, V g7
un simpl,e camblo de régimen'cons
tltuclonali porque el ,,nuevo,' rE
gfmen, en sus granCes lfneas, nE
expresa nada más gue la contlnua
c1ón, baJo nuevas far.nae poIftl:
cas, del añtj,guo orden económfcoy 3oc1aL.

*

$H§$§ §m #luta$urm $ ffi§ §mu,u'm¡,

Punto culminante de 1a }u-
cha de clases, Ia revoluclón nc)

(sigue en p,2)

EN EL §UMARIO
oLA DICTADURA Y EL TERROR EN

LA DOCTRINA MAAXi§TA.
.LA CRISIS CAPITAL¡STA I-LEGA

TAIVIB I EN AL E§TE,
ÓREUN¡ON 6ENERAL DEL PARTIDO¡

PR¡MER BALANCE DE LA§ IUCHAS
ANTI COLON I ALES I

TTROTSKI §MO iNTERNACI ONAL,

El imperialismo yanqui,

un cawrpeorr
de la demr:cracsa

tiasta ahora, e), imperialj-s-
mo yanqui se habfa rlistinguido,
en América Latina, corno e1 iro*o'tor de. sangrientos golpers mlfitáres que Ieemplaeaban eI formal-j-E
mo democrático por tÍránicos re:
grmenes autoritarios. De 1a ,,en_
mienda I,1at,', gue garantizaba
constitucionalmente Ia interven_
ci6n estadounidense en Cuba(r9o2) .a1 "pinochetazot,r la lis-ta. serfa larguisima. Sin embargo,
esta misma potencia totalitariá,
cuyo canibalismo y rapacidad notlenen paralelo en Ia historia,
se ha vuclto hoy el campeón aéIa lucha contrd l.as "dictadurasretrógradas", por la denocraciay e1 progress social.

Como imponé eL tradiclonal
pragmatismo anglosaj6n, 1a CasaEranca no se content6 con 1as de
claracl,ones por los ri*rechos hu?
manos de Carter y paeó a la ¡rrác

tica. Empezando por sus semicolo-
nlas, democrárizó Costa Rlca.desprdl6 aI balanguerisno en Ia-néEp6blica Domfnicana, reemplazándo
Io con la más democretlcá ¿e ta?clocclonesr pór un nuévo y rraÁiasoclaldemocrático presldeitel vestaba preparando eJ. reempiazó
de1 somocismo, cuando fue sor-prendido por Ia explosl6n soclaly ra amenaza de una revoluci6n
al estlIo cubano. llemos vlsto cómo, gracias a la impotencia deTguerrillerismo sandinista, ha logrado no perder eI cont::ol totaTde la situación. Sin embargo, iode Nicaragua ha l-Ievado a Íos estrategas de 'rJashii:gton a apresulrar la democratizaéión al fi"
"dictaduras,' ceIItroamericanas.

Este cambio de estrategia
no es err absolutr¡ u¡r ca¡¡ü:io del.a naturaleza opresclrer, tiránica,
rapau, de1 iniperialismo yanqui.
Por e1 contrario, correspondé a1a mi-sma estrategia de ñrantener
a toca costa eI statu quo contra
revolucionario en toda 1a reqióñ,
perO en nueDas condi.-:i cne¡_t itt',stó
rlcas gue ya no sr:r más de pros--
peridad y estdbilidaci relativas.
sino de crisis y de i.nr,.stabili-
dad no solo descie el. :rr-uii,, de
vista de 1as relaciones entreIos Estados imperialistas sino
tamblén de 1as r.e l..rciones entre
las clases con 1a perspectiva de

(sigue en p.11 )

l,a lucha psr las lihentades poüítñcms
sa del régimen burgués. y es pre
clsamente este resuLtado el q"Ere guiere apli.car a Ia democrátizacfón en curso en A¡rérica Lati]na : aI proletariado sólc Ie serán concedidos la libertad y uTderecho a la colaboración aé ctases por intermedio de sus reprel
senti¡_r¡tés of lciales, 1os paitt-
dos y sindicatos formalmenie o-breros pero, en esencj_a, burgue-ses, porque d.emocráticoe,

Sin embargo, esto no signi-fica gue Ia actit,ud de1 proléta-riado a-nte Ia relvíndicaLi6n deIas libertades polfticas (prensa,
organización, reunión), quó es
una eaiger"cia uital de su lucha,
deba ser la de un desdeñoso encá
lerse de hombros. AI contrario;
renunciar a esta relvi¡tdir:ación
serÍa renunciar a Ia misma oreoaraci6n revolucionaria. Como^ coirlplemento del edttorial de nues-

{;r)gue en p.4)

En e1 nq 5 de este periódi*
co, combatlendo 1a idea de que
e1 proletarlado deberfa luchar
para lnstaurar regfmenes democrá
tlcos, por eI heeho de que Ia dE
mocracia le asegurarfa los derel
chos y libertades necesarj.os al
desarrollo de1 movimiento obreto,
hemos recordado, en base al cur-
so histórico de Ia dominación
burguesa, que Ia democracia ja-
más ha regalado al proletariado
derechos y libertades : la cla-
se obrera s61o los obtuvo gra-
cias a una vigorosa lucha c1asls
ta, es decir, contra la misma dE
mocracia. Vimos, incluso, c6m6
un resultado de esta }ucha de
clase ha sido e1 aprendi-zaje por
parte de Ia burguesfa, de1 em-
pleo de1 1ega1j-smo democrático
para encauzaÍ, a través del re-
formismo obrero, e1 movimj_ento
proletario hacia el colaboyaeio-
niamo de clases, hacia su inte-
gración en la polftica de defen-
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La uictoria de !a reuolución exiEe la dictadura
(uiene de p.1)
iermina con Ia sola tona del po-
der. Esta no es más que su pri-
me? acto, su punto de partida.

Para afirmarse y desarro-
llarse, la revoluci6n tiene que
servirse del poder polftieo con-
guistado en Ia guerra civll y
crlstaLlzado en un nuevo aparato
estatal para destruir las reLa-
ciones sociales subyacentes a]
réglmen contra eI que lucha. En
otras palabras, una revoluci6n
que vlve y avanza supone que la
clase revolucionaria toma el po-
der para instaurar Ia dictadura
y el terror sobre 1as clases ven
cldas.

Sl esto ya era verdad para
la revolución burEuesa (que se-
rfa 1a 6n1ca gue los sandlnistas
hubieran podido :realizar), 1o es
más aún para }a revolucf6n prole
taria. Sln embargo, por ser uná
nueva clase poseedora, 1a burgue
sfa puede ltLgar a un punto -aE

acuerdo con las clases precaplta
Ilstas a fln de impedir que, ra;
dlcaIIzándose demaslado, su revo
}ucIón sea desbordada por Ia rel
voluelÓn proletarla. AI contra-
rX§, eI proletariado que es una
c}ase -y La f.mica- ¡00t revoLu
elonarlal no puede, so pena dE
ser áplastada, pactar con nlngu-
na otra clase eobre los obJet,l-
voe y el curso de la revolucl6n(lae lnevltables cgnaesfones que
deberá hacer en Amérlca Latlna,
eomo ayer en Rusla, a clertas c¿
pas pequefloburguesaa, ante t«1o
campeslnas, no representan en ab
soluto un abandono del progranrá
revoluclonario), y empleará, por
¡o tanto, del modo nás lmplace-
ble y extremo, estas armas lndÍs
pensables que son la dlctailura !ei terror"

Relvlndlcando claramente
gue su dontinacdin de cLaee eselu
si»a ea la única oía oara exti?
par toda forma de expiotación !abolir las clases, 1a clase obre
ra no eamuflará, pues (como 1E
burguesfa con su mitologfa demo
cráifca), eI carácter aiieytaneÁ
te dietatorial de su poder polf?
tíco. Ante eI horror de 1os seu-
dorrevolucLonarlos que, lmnreona
do6 hasta Ia médu1a'de'Ios- pie=
Julclos llberaLdemocráticos, ele
van el pluripartidismo a un priñ
clpio deL movimiento obrero, eT
c"omunlsmo revolucionario procla-
¡na sln rodeos que en 1a dfctadu-
ra proletaria el poder será eier
cLdó única y excLisi»aqente ioi
eL partido de clase. Esto signl-
flca gue todos 1os demás partl-
dos serán puestos fuera de La
Zey y perseguidos abiertamente
por todos los medios, incluso po
1lcfacos, aungue esta repnesi\i
Lrá acompañada de un infatigabLe
trabajo de prograganda, y educa-
c16n entre las "masas trabajado-
ras en general", a fln de arras-
trarlas en 1a vfa del socialismo
(asf como intentarán hacerlofpor
otra parte, aquellos partldos
puestos fuera de la ley, para la

causa de la contrarrevolución).

Es ésta una condici6n bási-
ca para asegurar 1a defensa de
Ia revolución proletaria ante 1a
contrarrevolución interna y ex-
terna, cuyas fuerzas serán ali-
mentadas durante largo tiempo no
solo por las relaciones locales
e lnternacionales de la burgue-
sfa, sino tamblén por 1a fuerza
de La Cosbunbre, de Ia pequeña
producci6n que tiende naturalmen
te hacia eI capitalismo y que nE
podrá ser superada mientras no
sea victoriosa 1a revoluci6n co-
munista internacional, sobre to-
do en Ias grandes metr6po).is im-
perialistas. Y esto tanto más en
América Latina, donde Ia pequeña
produccl6n tÍene un peso muchfsi
mo más grande que en la otra mi-
tad del hemisferto o en Europa.

Y como la vlctori.a definltt
va de la revoluci6n proletarlE
en un pafs o grupo de pafses (de
AmérLca Latlna, por ejemplo) de-
pende, en última instancia, de
Ia vLctoria de 1a rev§Iuci6n ¡n¿zl
díaL, eü. Estado revoLuclonari6
no será un slmple lnstrumento de
intevt¡ención despítica en las rq
Laciones de produccl6n localeel
slno, además -y ante todo-t un
inetnunento de La yettol,ución in-
t'etnacionaZ a cuyas exlgenclas
serán Eubordlnadas hasta lag mls
mas tarea§ "fntertlag'r. Este prlñ
ciplo cardlnal del marxlsmo revo
Iuóionario ya bastarfa para cal.!
flcar de reiregados a Ioi paladi:
nes deL trmarxl§mo latlnoamerlca-
no'r los gue no haciendo otra co-
sa que dar una engañosa aparien-
ci.a revolucionarla a Las teoriza
ciones desarroLLístaa del reforf
mlsmo burgués de Ia década de
f950-60, atrlbuyen al Es¿ado re
vol.ucionarlo el papel de promof
tor del desarrollo naclonal bau-
tizado de soclallsta. Est,e prin-
cLpio muestra, además, gue gute-
nes proclaman gue la revoluci6n
quedará acant.onada dentro de las
fronteras naclonales están en el
extremo opuesto de1 campo prole-
tarloi por eI contrario, eI Esta
do proletarlo proelarnará que sI
tarea prlmordial será la nexpor-
tación de la revolución".

S1, para llevar a cabo la
erradicaclón de1 capitatisno en
eI mundo entero, el proletariado
revoluclonario no podrá atarse
1as manos por ninguna forma jurf
dlca y, menos afin, *moral", €s?
tando su acción y ).os medlos de
ést.a determlnados por las exiqen
clas generales de esta lucha iitr
tánica, ¿deberá, acaso, poner co
mo lfmite de ésta e1 "respeto dE
Ia vida humana" ¡ coÍlo pretenden
no so.l"o los Borge sino hasta par
t.idos que reivindican el comuniE
mo?

, Contestar gue sf, signiffca
rÍa hacer de la revolucl6n uná
palabra vacfa, porque Ie sacarfa
a la dlctadura este medio lnsus-

tltuible para subyugar y paraLi-
zar a las clases vencidas z eZ
empLeo sísienático del terroy.

Las clases no son conceptos
abstractos, sino real-idades vi-
vientes formadas por seres huma-
nos, y su continuidad polftica
es asegurada materialmente por
üangua!..rjas compuestas de indioi
duos (que funcionan como verdadE
ros puntos de conexión -en eT
tiempo y en el espacio- de }a ma
sa de Ia clase).Por 1o tantorno 6f,solo como nedida de intimidacl6n
que toda revolució¡ ha ajusticla
do a los "cabecll"Las" de las clE
ses vencidas, no es solo pará
si.mbolizar Ia destrucci6n de un
sistema de opresi6n que ha supri
mido asus esÉirror, 

"'ino tant]éñ
para quebrantar la resistencla
de aquellas clases golpeándoLas
en sus punLos vitales.

_ i Qué estupidez -o hlpocre;
sfa- pretender que en una revo-
1uc16nr sue €s una gue"rd condu-
cida con tcCos Los nedios, los
revolucionarios deben empeñarse
en no hacer vf ctimas, .tmponiéndo
se solamente gracias a una nfuel
za moral" abstract.a¡ Si toda re3
voluclón, awt burguesa -csmo Ia
francesa, con 6u guillotlna, y
hasta }a cubana (que, sin embar-go, no es un modelo de gran radl
cal!.smo), con su t'pared6nr- hE
debldo emplear e1 terror para do
blegar 1a reslstencla deL- adver!
6arlo, Ia revolucl6n proletarla
1o hará a6n más conseeuentementé.
Ella proclama ablert,a¡nente que
considerará a los elementos <le
la burguesfa como rehenea de la
dlctadura.

Cabe lnsistj.r. ante Ia ab-
surda pretensión Ce que l_os revo
luclonarlos deberán mostrar IE
superlorldad deI régimen soclal
por el que luchan rechazando los
métodos terrorlstas de Ia clase
vencÍda, que e} poder proletarlo
no se vedará a priori ningf¡n me-
dio de terror. Sacando las lec-
ciones de! 'teanibalisno de la
eontr,ar.?e toZuei ónt,. I{arx escrl-
bfa¡ 'te¡iste un sólo nedio pa?a
abreviar, sirnplificar. concen-
trat La agonla asesina de la vieja sociedad y Los eruentos dol,ñ
ree deL parto de la r:uet,a socie-
dad; un sóIo medio: I e.l terror
¡evoLucionario l" l\/iet.ot,ia de
La eont"ar.:Í,euoLucitin,:n V.iena,
l{eue Rl¡e.j-nische Zeitur:g, ne }36,
7"11.r848).

Volviendo las espaldas a e6
tas exigencias ele¡nentales de IE.
revoluci6n, buena parte de esta
lzquierda que se dice revoluc!.o-
naria y comunis'ia se esfuerza en
haeer pasar por Ia qulntaesencla
revolucionaria la "generosÍdad"
santurrona de Borge, exprest6n
del continuisno sociaL, Es asf
que los troter.i.stas de A¡nbd.\¿
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(julio-agosto-septieñüre de
i:-979) t órgano Iatj.vloamericano e-
dj"tado en Suecia y que sigue al
SU de la fV fnternacionalr exprs
sando una idia gue es bastante
general-izada), escriben : 'tElLo
(la dicha "generosidad", -ndr)
lorma ut, t z t!¿ l,as ecpeai fi ei da'
rle s de 1,c r¿: tsoLuciín nícaragllen'
se g dc i¡ss e:LemerLtos noxedosas
que e llt í.r,r:orpota e4 cl av,senal
áel nouini¿ntó xaüóLueiond"¿o
n*ndiaL. Porque no se puede n€-
gar que ¿s una rnedida reuolucio-
naria, tan ta po?que La pone en
pr.ár:Li e ) Lrno. ?au/Jl u¡ !.d n tri un lar-
Le ( iqué rara l6gÍca!'ndr) , conó
ptr eu nisno carácter revolucio-
nario en relaci6n a simiiares an
tecedentes en la matéria",' Y deT
hecho de que, al contrario 

. 
de

't simílar'es anteeedentestt (es de-
cir, to<1as las revoluciones ante
riores), 1a "revolución nicarar
giiJre:".se" ha utilizada ttesta nuetcL
ttáctiea terTovietattt (sic! I ! )

que consiste én la clemencia, sa
can esta conclusión z ¡'no puede
haber eequentas" en la "defensa
de La rexol,ución"tt, n! "tunpoco
caryesponde hacet u?ta !'egLa uttí'
tersal akora d.e apLicaei6n mecá-
nica en cc,ia pals".

Aunque si.n )ienegar:la expl1-
cÍ.tamente, pretÉnder que }a revo
Iución proletarla pueda vencei
sln recurrlr a la vla vlolenea,
dlclatÉrla1 y terrorlsta, 1a ¿ínrl
...r-,¡ posfl:Le, slgr:iÍica renuncra-i
a prepararla y hacer el juego a
los partidos contrarrevoluciona-
rios que desvfan de ésta a Ia
clase obrera. Y Ia historia, con
el ejernplo de Los (autsky y con-
sortes, ya ha démostrado que 1os
que niegan que esta vfa es una
"regLa un'ittersai'¡ de 1a revolu-
clón proletarj-a, terminan pasan-
do a1 ca:r,po de La contrarrevolu-
cfón.

tG ELI§ D¡§T|T{GUE
A N!UH$TM* PARTIDCI

L¡¡ lfnea que va de Marx a Le
nin, a la funrlación de 1a Iñ
ternacional Cununista y deT
Partido Co¡r¡uii.i sta de I1;alia
(Liorna, l9alj; 1a lucha de
}a fzquierda Comurrista eontra
1a degeneración de 1a Inter-
nacional, ccntra ta teorfadel
í soclalism0 ilu url solo paf stt
y la contr&rrerrolueión stali
nÍana; el rechazo de los Freñ
tes F:pulares y tle 1os bloque§
Ce ]a Resistencia; la dura o
bra tle res t,¿l,uración de Ia do?
trina y ttel órgano revoluci6
rarioB, err contacto cm Ia c1á
se obrera., luera rtel politil
queo personal y elec üoralesc<.r

La dictadura
y s! lerror, en §a doctrina marx¡sta
"La conquilta-del poder político -por e1 proietariado significa la aniquila

ción del poder po1ítico.de 1a burguesía. El ailarato gubernaméntal, con su e¡ér:
c'ito Eapi;talista colocacg ba.io,el mando, de un cuerpo-de oficiales'burgueses-ydejunkers, qon lq policía y su geñdañnerfa, sus cancbrberos y sus jueces, sus cu-ras.' sus funcionarios, etc,- cónstituye ei más poderoso insirumenio ae 

-gobierño

en las manos.de.la,burguesía. La conquista del'poder po1ítico no puede íeducir-
se.a un cambio de personas en'los ministerios, sino qire debe significar e1 ani-quilamiento.de-un.aparato estatal ajeno, el control ifectivo de-1a fuerza ráá1.el desarme de 1a burguesfa, de1 cuerpo de oficiales contrarrevoluc.ionarios. dé'las guardias blancas, el armamento del proletariddo, de los soldados revolúcjo-
nar.ios_y, de 1a, guardi? roia,obr€ra; 1a destttúói6n ¿e iodos los'Jueles ''burEue-
ses y 1a organizac'ión db ios tribunales prQIétariod., la destrucci6n áe-la Uüro-
cracia estatal reaccionari,a-y 1a creación de,nuegos drganos de . administraci6nproletario5' La victoria de1-.proJetariado es asegurada por 'la desorganización
del poder enery!So-Y- ia organizac,ió¡.,de1 poderr ¡ro:letario; ella debe i,i,gnificarel hundimien!9 duL.aparaló eiiqtal.burgubs y la,creacidn-del. apa"ito ,lEstatal
pro Ietario (Plataforna de, La rnteyqsional..com¡nista, I ,congreio de. la Icrlglgl

, -.'Lu doctrina de. la Jüclia,de.clases aplicada por l.iarrx al Estado y a la'revoluclon socla¡istas lleva necesariamente al reconocimiento de la dominaci6n nolTtica del proietariado, de su dictadura, es decir, de un poder que el ñó iór[á¡:te con nadie-y que se apoya directamente en la fuerza armada de las masas, La
Durguesia sÓlo puede ser derrotada si el proletariado es transformado en elaee
dominante,capaz de aplastar la resistenciá inev.itable y desesperada de la bur-guesla y de organizar a todas las masas trabajadoras y explotádas para un nuevor€q-inen económico. El proletariado necesita ei -poder iel tstado, uha organiza-ciin centraiizada de lá fuerza, una organiiaii¿ñ oá tá-riáiá^iii. tanto para reprimir 1a resistencia de los explotadoies c_omo para dirigir a ta'grán-ma!; - G1a.pob'lacidn (canpesinado,.pequbña burguesíá, sbmipráletárioi¡'en'ta,,instaura-
cr0n" dela economia socialista" (Lenin, El EsLado y La reooiuc.:1n, cdp, II, I),

."ta teo"ía pro'letaria proclama abiertamente que su futuro Estado será un
Estado de clase, es_decir - mientras Jas clases sübsistan - un .instrumento 

manejado por una-clase única. Tanto en p.incipio como de neino, ias oirui-iliiei-iÉ
ran puestas ruera del.Estado.y.,fugl"a de.la ley,. Llegada al poder, la clase O:brera'no 1o compartirá con naáie' (Lenin)',.

"t1 proletariado victorioso, sirviéñdose de su Estado 'para ao'lastar'la re
sistencía inevitable y desesperada de la burguesía' (Lenin), golpearl a ioá air:tiguos dominadores y a.sus últimos partidariós cada vez quá'sé oiongan, en iatoglca oefensa de sus'intereses de clase, a Ias disposiciones destinadas a ex-ri.pan e1 privilegio econúnico. Estos etémentos sociáiei iiñ¿riñ,"rránie ál álarato del poder revolucionanio, una posic.ión ajena y pasiva: en cúanto inieniáñsalir.de la pasividad que.'les ha sido_impuestá, se'lbs doblegJrá-por-ta 'füii.;
material. 

_No 
serán oartíc.'ipe.s de ningún 'contrato sociai ,, nó tenbrln ;i;gúñ

'derecho legai o-patriótico'. verdaderos y propios prisioneros soc.iales de si¡e-r;a (9om9 en rea'lidad.lo fueron, en resumidas tuent_ás, los ex-ar.istdcratas ! e-
c'ies'iásticos para la burguesía jacobina) no tendrán ñada que tyaicionat,, io.-que no se les habrl pedido ningún ridfcu'lo juramento de lea'ltad,, (de ñueitro
texta Dictadura plol,etaria y partido d.e elaee, 1951, punto IV),

"La exc'lusividad del poder d-e la clase obrera s6lo puede ser garantizada
haciendo.comprender a 1a burguesía, acostumbrada a goberhar, todo el- peligro
que implica rebelarse contra la dictadura de1 proleiariado,-socavar sus timián-
tos nrediante e'l sabotaje,.1os com¡lots, 1os alzamientos y la intervenci6n de e-jércÍtos extranje-ros. La burguesfa, expulsada de1 poder,-debe ser obliqada a so
meterse..¿ Pero cdmo? Los sacárdotes iniimidan a'l pireblo-por medio ae cáiiigós fe
ultratumba.. Noso'Lros no contamos con este recurso. por otra parte, el infíerno
no era el único medio de accidn de -ios sacerdotesi lo compieiiuiñ'con los fue-
gos materiales de la Santa Inquisicidn o con los escorpiones de'l Estado democrático (:..) En.principic, quien renunc.ia al temorismo, esto es, a lai ,Á¿i¿aE
de intimidacién y represi6n f¡ente a la contrarreyo'luci6n armaáa, debe también
renunciar a la dómináci6n política de la clase obrera y a su áiiiaaura revolu-
cio-naria, Cuien renuncia a la dictadura de1 proletariado, renuncia a Ja reyo'lu,
ción social y entierra al socialismo" (Trotsi<y, TerToyisnc ! corm,üti.s.a6, cap. II).

"La intimidación es el medio más poderoso de accidn polltica tanto en ta
esfera internacional como en el interior. La guerra, como la revclución, se ba-
san en la intimidación. Una guerra victoriosa, en genera-l, no extermina mís
que.a una ínfima parte de1 ejército vencido, pero áesmora'liza a las restantes y
quebranta su voluntad. La revolución actúa del mismo modo: mata a unas cuantal
personas, aterra a miles. En este sentido, el terror rojo no se diferencia, en
principio, de la jnsurrecci6n armada de la que tan sólo es continuac'i6n, Sólo
puede condenar 'moralmente' el teror gubernamental de 'la clase reyolucionaria
quien en principio repruebe (de palabra) toda vio'lencia en generrl. Pero para
esto es preciso rer un hipocrita. ¿ Cómo distinguir entonces yuestra táctica de
ia autocracia? - nos preguntan lo§ pontífices del liberaiismo y del ,kautskys-
mo'. ¿No 1o comprendéis, falsos devotos? Pues os 1o explicaremos. El terror de1
zarismo estaba dirigido contra el pro'letariado. l-a pol'icía zarista estrangulaba
a los trabajadores que militaban a favor de1 régimen socialista, Nuestras Comi-
siones Extraordinarias fusilan a 1os grandes propietarios, a 1os capitalistas,
a los gene.rales que intentan restaurar el régimen capitalista,rPercibís ese .,,
matiz? ¿Sí? Para nosotros, los comunistas, es suficibnte" (id.: ibid., IV).
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de los derechos conquistados en
el ámbito de la sociedad burgue-
sa. Engels escrlbe : "Con gran-
des esfuerzos y con grandes sa-
crlficlos (los obreros alemanes)
habfan conguistado el nivel de
libertad de prensa, de asocia-
ci6n, de reunión del gue disfru-
taharr. Era una lucha continuarPe
ro la vlctorla, aI fin Y a1 cabo,
slempre quedaba del lado de los
obreros. Ellos podlan organizar-
sér y cada vez que venían las
elecclones generales era Para
ellos un nuevo triunfo. Sin em-
bargo, esta agitaci6n legal ha-
cfa que algunos creYeran gue no
era necesarlo más nada Para Io-
grar Ia victoria final del Prolg
tarlado. Esto, en un Pafs tan Po
bre de tradi.clones reYoluclona-
rias como Alernania (lqué declr
de América Latinal -ndr) r Podía
volverse peligroso. Afartunada-
mente, la acci6n brutal de Bis-
marck y Ia vileza de 1a burgue-
sia alemana que 1o sostlene han
camblado 1as cosas. tos obreros
alemanes han probado 1o gue va-
len Las libertades constl.tuclona
}es. cuando eI proletarlado se
permite tomarlas ell serlo Y ser-
vlrse de ellas para combatir Ia
domlnac!6n capltalista. sl aúr¡
exiÉtlésen iluElones aI resPecto,
el amfgo Blsmarck las ha dtsiPa-
do bruscamenta. Dlgo 'el anigo
BlÉmarck, porque Jamár nadte eo-
mo éI ha prestado tantas servl-
clos al Eoclallsmo de Alemanla'
Tras haber preparado !a revolu-
c16n con et mllftarlsmo más desq
rrollado e lnsoPortable, con im?
puestos cada vez más grandesrcon
la allanza entre el Estado Y Ia
especulaci6n más descarada, con
la vueLta a tas tradiclones más
feudalee y policlacas de la vle-
Ja Prusla, con las Persecuelones
tar¡ numerogas eomo mezgulnas, Y
con Ia degradaclÓn Y eI envilecL
miento públtco lnfligldos a una
burguesfa que, por otra Parterno
merecfa otro tratamlento mejor¡
tras haber¡ ert slrltá¡ preparado
aEf la revoluci6n, é1 corona su
>bra forzando aL proletariado a-
Lemá,n a pone?ee en La tta re»olu
cíonaria" (Non si fenna iL eocia
Lieno euando gli si ehiude 1A
boeca, Londres, 21.3.1879, publj!
cado en La Plebe de Mtlán, 30.3.
1879).

El segundo ejemplo, es eI
de nuestra Izguierda Comunfsta
ante la eventualldad de una as*
censi6n de1 fascj.smo aI poder.

En plena ofensl-va fascista,
el. 6 de mayo de 1921, eI PC de
Italla, dlrlgido por nuest,ra co-
rrlente, dirtgld aI proLetariado
itallano el sigulente lIa¡namlen-
to t t'La conslgna del partido
colnrü¡i.sta es Ia de aceptar Ia Iu
cha err eL niano tef?eno en ei
que se ubica La burgueala arras-
trada irre§lstiblemente por Ia
evolucl6n de la crlsls nortal
que la desgarra¡ es lq. da teopon
der a La preparación ean 'l,a pz'e'
panacián, a 1,a arga,nidación eon
l,a arganiaaaién, al e¡et¿adtanien

ffi&ha por §ms
to con eL er.euad¡'emi ento, a 7.a

diseiplina eon La d.isc'iplina' a
La fuet,za ec'n La fuerza, a Las
armaa con Las armas. No iodrla
haber neior entv'enamiento Pa"a
La ínfaltabLe ofensioa que un
dla será desencadeneda Por Las
fueraas proZetart,as contra eL Pg-
der burgués y que será el ePtlo-
go de Las Luchas aetual.es't.

Volviendo a Ia democratiza-
c16n ]atinoamerlcanar ¿cuál es
nuestra valoraci6n sobre e.! futu
ro desenvolvimiento del ¡novilnien
to 6brero? Esta podt'á tener uná
influeneia más fartorabLe que La
actual situaeión de sed de demo-
cracia (sed provoca<la prlncipal-
mente por las dosis masivas de
sa1 democrática que los partldos,
burocracias sindlcales y congéne
res suministran cotidianamente
al movirniento obrero con su fre-
nética propaganda) en 1a medida
en que Ia democracia, tarde o
temprano estará obligada a reve-
lar su verdadera naturaleza de
dictadura de Los señores de las
fábrÍcas y 1a tierra, aliados al
lmperlalismo, sobre las masaa
desposefdas. Y -ciertaloente- 1o
hará más temprano que tarde, de-
bido a la relativa debillitad de
las estructuras polfticas, econ6
mlcas y sociales de los Pafses
latlnoamerlcarros. Ahl está, para
probarlo, el eJenplo de Ia demo-
crácla peruana eR gestaci6n, que
vlve en un estado de exeepclón
caBl permanente.

Sln embargo para que este
aspecto potenclalmente f avorable
se concretice plenamente es im-
presclndible la existencla ac-
tuante del partido de clase que
combatlrá intransigentemente con
tra Ia democratizacl6n y ]a demo
cracia.

NUESTRA ACTITUD ANTI

LAS'LIBERTADES DENOCRATICAS"

Veamos ahora nuestra act,l-
tud ante las llamadas "Ilbertar
des democráticas" que serfan el
rnaná que la denocracia daria al
movimlento obrero. Repitamos. an
te todo, que serfa r:na ingenua
ilusi6n (en e} mejor de los ca-
sos) creer que la democracla con
cederá llbeitades lrrestrLctasT
Como en todas las épocas y en
todos }os pafses n 1a de¡¡rcracia
establecerá como lfmite de las
libertades eI "orden públlcoI
(= burgués) ¡ 1o que hace del es-
t,ado de excepcl6n eL compL¿nento
natural y Legal de éstasrla otra
eara de 1a mismlsi.ma moneda demo
crátIca. có¡no e¡'l t-oCas las demo!
§racLas, Ias rodeará con una se-
rie de leyes (¡nuchas d.e las qua-
1es ya ea.isten en eI arsenal Ju-
rldlco elaborado por Ios prese-
dentes gobiernos, democrátlcos y
autot,'tJ úc¡.ios ) que poslbilltarán
contrarrestar:, en plena conforml
dad con 1a legalldad democrátlcá
§quéllas lLbertacles -tlplco

La§
(oiene de P.1)

tro nQ 5, veremos aquf eómo debe
ser planteada hoY esta relvindl-
caclón en Amérlca Latina.

A¡¡TE LA DEII0CRATIZACI0I{ ¡

¿INDIFERTNCIA?

Una aclaracl6n Previa. Des-
de nuestro primer húmero hemos

combatido vigorosamente Ia manio
bra democratizadora, mostrando
gue no era más que un medio Para
fortalecer Ia dominaclón burgue-
sa y realizar una "Profilaxls"
del statu quo, al crear los amor
iig"ááái."'democrátlcos que posT
biiltarán 1a absorcién Parcial
de los choques sociales. Sin em-
bargo, no se debe deducir de es-
ta irfti"ca que los 'revoluciona-
rlos somos indiferentes a las
formas que Pueda asumlr eI E§ta-
do burgués en general, asl com¿i

ns somos para nada lndiferenté§,
en este cáso¡ á que Ios actuales
regfrnenes aulgritarios sean reem
pJ.Ázados, Q nó, por regfmenes de
mocf &tl"cos.

En sus aná1131§, Ios marxis
tas 3iémpre han rfÉBtrado los
efeotoa áiierentee gue los diuet'
'abe deeanlaaee Polftlcoe Pueden
tÉner s§brÉ Ia lucha de clq6€B Y
el movlmlento obreror Yr aBl¡¡lE-
mo, han tndleado cuál es la solu
cibn ná.a fa»anable Para e} PIofg
tariado. -Cláslcas Y conocldfsi-
mas son, Por ejemPlo, las toma§
de poslción de Marx Y Engels reE
pecto a las guerras naclonales
én Europa, o-a las que envolvle-
ron aI lmPerio zarlsta. No meno§
clásica ei la Posicl6n del matr-
xlsmo revoluciónarlo resPecto al
dtLema I réglmen autorltario o
réglmen democráeXco.

EI criterio báefco de esta
valoracl6n está en guer contra-
rlerÍente al. flllsteo con su tor-
peza democratoide, eI ,marxLsmo
ño considera ninguna de estas
dog forrnas de 1a dominación bur-
ouesa como un absoluto ler, este
Éeneido, 1o único que Para noso-
tros es un tlabsoluto" es Ia lu-
cha contra ambas formas Por la
dlctadura proletaria), sino gue
trata de détermlnar, dados los
factores que Pesan en una detér-
mlnada §ituaci6n htst6rica sobre
Ia lucha de clases, 1a l-nfluén-
cla que tal o cual soluci6n Pue-
de téner sobre el movimiento o-
brgro.

necorde¡floB al resPecto dos
e16mol"os. El prlrnero, muy clási-
có, i" el de Engels ante-el' bls-
¡t¡aickismo Y su Peraecuci6n a los
eocialletas.

La Poslct6n de EngeJ'a ante
la leslsiact6n antfaoclallsta de
slsmaick no es Ia de llorar Por
Ias libertades Peritfdas, sino Ia
de sacar de su I'P6rd1da" una lec
ct6n úttI Éobre 1a conÉl8tGncla
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ejemplo I ¿en qué 1-egislación de
¡nocrática no figura, conccmi_tanI
t.emerlte con el- derecho de huelga,
1a "Iibertad de trabajar", o sea,
, I -le r"ch.. ,t,- ¡.t'tt,i.. t' lc 7,uc,gu'.,
Además r para gara,-, i:.i zar (ru,J es-
tas libertades tenCrán corno úni.-
ca f unción i-a de permitir .que
los falsos representantes polÍti
cos y sintlicaies de la clase o:
brera cjerzan, en su nombre, Ia
cola-boración de clases , ].as con-
d'i.cianctyá por medio Ce una serie
de cláusulas l.egales (sj.n hablar
de este otrc "condiclonamiento"
qrle es l¿i irrtimidación y repre-
sión polici.al y parapolicial).

La clase ob::era no t-endrá,
pues, e1 EldoraCo que 1e prome-
ten 1os izquierdosos. Sin embar-
qr:, ésta )¡ los revolucionarios
¡rr¡ volverán 1as es¡ral-das a las
posJbi"lidades legales de acción,
¡:rcpaganda, organj.zaci6n, que la
denocrati.zacl6n deberá conceder,
aungue sea Ce mcdo restrictivo,
por las mis:nas necesidades de su
" fr:nr:.ionanriento f isiológ.ico" , por
asl decirlc. Per<¡ la condicién
in<lispens;rble par;r sacar partiCo
de éstas es 7Lo fundav su iuch,a
¿i. e1 1.,::,rcr,: ...' ',t ?,:gti.ijal á¿
noey,lt'jen, =lno en eI oe Ia lutr
cba cr*niya és ta.

LA R[IV:N]]ICACIO¡l
X LAS tltsE|lJAÜT§ POLITICAS

Flantear' l.a J-ucha en este
terreno supone forjar una fuerza
no scio capaz de oponerse al Es-
tado burgués,sino *amb:ién ¿le con
batir con é:títo en el oaz¿o nian6
del prolet.arj-ado a las corrlen-
tes que so:r las correas de t):ans
mist6n d*¡ Ia d.emccracia burguesE
y euer por 6so mismo, hacen de
].as "Iibertades" formales 1a con
Cici6n rJel ap::isic::amiento demof
crátlco de l.a clase obrera en
i.as redes del Orden es+;ablecido.
|fos referlmos a Los Lula, Brlzo-
ie y Cf a" , y, sol-'re todo, a los
stallnistas, si.rr ol-vidar a esa
"extrema lzquierda'r demag6gica
que agita Ia l:¡andera de una "de-
mocracia revolucir¡rraria" y traba
Ia necesaria rllptura del proLet:r
riado con 1a democracJ"a y sus }a
cayos "obreros". Dicho plante6
suponer pues, eJ. coml:ate en el
trra::eno d* i.« fuetza, sign i.f ie a
tr.rbaJar para conetruir una rela
ción de fuerzas ta}, que obliguE
a 1a burguesla a üó;rceder a1 pro
letariadó aquellarr libertadeslrñ
esto radic& 'Jira cllferencia fund,a
mefital del p1&rltéo entre nosol
tros, revolucionarios, y los je-
remfas de 1a democracia peqxeño-
burguasa que se disfrazan de c0-
munl5Eáa y revolucionarl.oso Mren
tras E0da'la pr:opdganCa de ést,os
lleva a hacer creer que es Ia ls
galidad democrática 1a que permtr
te e} desarrollo de la lucha cl¿r
sista, en otl:as paiabras, gue eT
derecho es ia base de 1a fuerza,
nosotros sostenemos que sóIo la
proposlci6n inversa es verdade-

k0a§
ra : eL deyecho estz,iba en La
fue:rza, es el reflejo de una de-
terminada yeLaci6n d.e fuerzas,

Algunas conclusiones elemen
tal-es de esta verdad cristalinaT
para ser efectivas, esLas liber-
tades deberán ser conquistadas
fue t a y .cn l:Ta La denocraaict, a
través de 1a «cai.én áireeta y no
en logomaquias parlamentarias ,
aun en el- caso en que sean san-
cionadas por Ia 1ey, ésta no las
garantizará en absoluto y e1 pro
letariado sóIo podrá mantenerlaE
como }as ha obtenido, con l-a
fuerza. Con todo, como en Ia di-
námica de la lucha de clases no
se puede alcanzar un punto de e-
quilibrio definitivo entre éstas,
como pretende la ideologfa demo*
crática, el proletariado no po-
drá acantonarse en la defensa de
sus logros, sino que deberá pa-
sar al ataque contra el §stado
burgués, máxlma encarnación de
Ia /:u. ¡'z¿ de Ia clase enemLgarpa
ra dest.ruÍr1o, o terminará apla§
tado por éI.

Desde eI punto de vista tác
tico, Ia necesaria demarcacióñ
respect? a la de¡nccracia burgue-
sa implica métodos y planteos nf
tidanente distlntos de los de 1á
paldllla Iobrera'r demócrátlca.h*o
es preclso ser oráculo para sa-
ber que el esta gentuza "protes-tará" contra las inevltables res
trlcciones a las liberta<ies oolI
ticas, Io h.ará en nombre de IE
ampliación de J-a legalidad demo
crática, del perfeccionamfent6
y desarrollo de la democracla.es
decir, en Ia tentatlva de ligar
l-a clase obrera a la democraci"a
burguesa, 1o que las llevará ine
vitablemente a alinearse contrE
la Lucha independiente de c1ase.
Los revoluclonarios deberemos lu
char, por supi¡esto, por llberta:
des j"rrestrictas para e1 movi-
miento proletario, pero li_gare-
mos esta lucha a Ia dlctadura
dei. proletariado -1a Onica que
podrá gar:antizarlas »erdadeyanen
iú )/ qr1.:,no slgnifica desarrollE
de 1a d.c:rnocracia, sino su des-
trucción- y dejaremos blen cla-
ro en nuest.ra propaganda que si
reivindicamos 1a libertad de
prensa, oxgán1zaci6n, etc.¡ flo
es por aJnor a la Libertad con ma
yúscula, esta diosa de1 liberatr
Iismo burgués que iclolatran los
izquierdososr sino en nombre de
Las etigencias eLenentales de 7a
lueha. cbrera. O sea, reivindica-
remos estas l!):rertades como un
medio indispensable para que la
clase avance, en 1as mejores con
diciones, en su ]ucha contra 1;
dominaci6n burguesa y, por ende,
aun cont.ra la democracia.

Además , el nodo de plantear
estas reivindicaciones debe co-
rresponder a 1,as exigencias de
la lueha de clase en detemlinado
momento ¡ está claro que cuando
las mas;¡s saLen a }a caLle exi-
giendo la libertad de organlza-
ci6n o el derecho de huelga, es-
tas reivindicaciones se vuelven

verdaderas consignas de lucha in
mediata, ya no son só1o un temE
de Ia propaganda polftica gene-
ral.

Por otra parte, hay que te-
ner en cuenta, asimismo, las cir
cunstancias polfticas para detei
minar cómo plantear estas reiviñ
dicaciones. Por ejemplo, en eT
casr: rle un ataque (que, sin duda,
ocurrir:á) a un derecho, digamos
de asociaci6n (crerre de un sin-
di-cato, etc.) será más favorable
11amar al. proleta::iado a reaccio
nar contra este araque exigiend6
Ia suspensión de 1a medida que a
luchar por "la libertad de aso-
ciación" en general, para queren
ese caso, huestra voz no se con-
funda con los cacareos de los de
mócratas

Si al hablar de las liberta
des de prensa, organización, ret
ni6n¿ etc., para eI ¡novimient6
obrero hemos dj.cho Iibertades po
Zítica: y no Cenoeráticas, coin6
suele decirse no ha sido por ca-
sualídad. Proponemos l1a¡narlas
polfticas, no sólo Forque demo-
crátlcas es una palabra pestilen
te, sino, sobre todor párá deja?
más claro que no es de }a ¿emo-
cracia que eI proleiariado debe
esperar estas libertades. slno
de su propla luche claslsta. En
cuanto a la no menos repugnante
palabra l'bertad, a regafladlEn-
tes La seguimos empleando .por
falta de otra ¡ es una de la§-mu
chas cosas repugmantes qqe eTproletariado hereda de es€a infa
me socledad.
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Autorretrato de un
marxista ortodoxo

"Carlos Ma!x, yo no Io helefdo en mi adolescencla.Después,
casi no he tenido tiempo de 1eer.
No quiero decir con esto gue sea
mos ignorantes de esta Ii€eratul
ra cientffÍca: ¿qué revoluclona-
rlo puede aiirmar no haber sj.doinfluenciado por: t"tarx? pero tsam-poco dj-ré que seamos ntuy conoce-dores de este tema. yo ñe lefdo
mucho más a Rousseau gue a Marx.
ZQUé pensadores re han influen-
ciado? )In primer lugar, Sandlno,por supuesto, y Carlos Fonseca.Victor Hugo y J'ohn Steinbeck han
ayudado nucho a nuestr¿r forma-ci6n moral. Mirajlda, BoIfvar,Mar
tf, han agudizado nuestro =".rti:do de la patr:ia. yo he meditado,
natura1¡rente, sobre Et Estaclo ;la Re»olueiót de Lenin, pero náolvido lo que Ie debo a irl_ madre,
Ana..Martfnez, una mujer muy fnteqra" (Le Monde, tI.r:?9) " 

-

éQui6n es el c¡ue ha sido inf,luenciado de esta manera Do:Marx s.rn lr¿|:erIo lef do (¿ telepa-t.fa?) y que meacla eI marxlimo
con Rougsear¡ y a tenf¡l ccn la
ma¡nrna? Tomás Borge, que hasta es,te momento esa. consi.d,erado co¡nd
eJ. representante de La ortodoxlamarxista en eI Fstrj,¡" ¡ I&Ag,!aáAñ
1o gue serán los otros... I
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["a cris*s ffiffipa&mffiwm&m

Ilasta no hace mucho Lienrpo, los pafses de] Este
capar a la crisis con el pretexto de que su economla
ta. Nosotros siom¡rre hemos nr:gado esto. Iloy, r¡¡¡rlie

prt:üenrlfan es-
se¡'la so¡.:ialis

puerle ocultar
U. R. S. S,

A pesar del sloga! segün e1
cual "fá unss no estarla amenaza
da como el occidente capitalista
por }a crisis energética", las
'autoridades sovi6ticas picieron
a todas las organizaciones e ins
tttuciones que economicen, Y- a
1as empres"Á det sector energéti
co que superen los objetivos -de1xe Plan quinquenal (Ie Monde ,
16.6).

A princiPios de juI1o, las
mi§iBÉ¡s áutoridades procedieron a
un "reajuste" de Precios que se
tradu;c en alzas que iban del 18
aI 50t: 50* Para los metales Prg
ciosos, l$t Para los autos, 35 t
para los ¡nuebles lmPortados, 258
para los restaurantes, 458 Para
La cerveza, etc. El Presi<1ente
áel comité de Precios exPllcó
que estas alzai se Produdfan de-
6rao a un incremento má$ fuerie
de Ia denanda que de 1a Produc-
c.tón. (Ie Monde,3,7) . No veÍtos
blen en gu6 se ciÍstinEue -estaf,ormulaci6n ce ]a exPlicación ca
o{baLtsta de ia lnflación, Estas
iÍuai no son alsladas. segün Le
tttonde 18.9), de§de el Io de ene-
ro de 1977, Xoa tranePorte8 ae-
rGoÉ &umeng8r$¡: un i0*, Ia eede-
rf,a, {0* ¡ los t6xl§ | l'00t | -11nafÉa, IÓOt, ete. El Preclo del
café se cuadriplleó.

Una de 1as razones de estas
alzas de Preclo§ se debe aI he-
cho de guá la UB§s lmPorta inflg
ción a! eomprar en el oeste ble-
nes de equlpo cr¡Yos Precios au-
menta[ Indudabiemente, la lnci-
dencla de esta inflacfón es dé-
bll ya que 6sta es ProPorclonal
at vólumen del comerelo con occL
dente (actualmente es del 3t del
lngreso nactonal). Pero esto slg
nfflca que se incrementara con
eI aumento de los lntercamblo§...

En e} Plano de la Produc-
clón tnterna, 1os resultados ta¡n
poco son muY bri.ilantes' SiemPre
iegún :e lttonde (8.9) , a lo Largo
del primer semestre de este ano
Ia ploducción aurnentó un 3 r 5 ?

contra un objetivo fijado en
5.7S en el Plan anual Y en 615 t
en eI PIan quinquenal. La Produc
c1ón <ilsminuYó, segün las mismas
fuentes, en relación aI misnro Pe
riodo de 1978 en sectores cl"aves,
como }os materlales Para Ia cons
trucción, e1 acero. los fertili-
zar¡tes, ios materiales P1ásticos,
eI papel, Ios calzados Y en de-
termlnados bienes de consumo co-
rriente.

La URSS continüa comPrando
trlgo Y maÍz en eI exterlor¡ en
Darticular, a los EE.UU. que es-
ie año ya Ie han suminfstrado
cerca de 15 m1}1one§ de tonela-
das (tres Echos, 17.7).

Los resuleados insuflcien-
tes de la economfa de la URSS

conduieron a sus re§Ponsables a

tomar medidas. Acaba de ser Pu-
blicado un decreto que emana del
partido y del gobierno que trata
del "mejoramíenLo de La Planifi-
c¿tción y eL refuerzo de La ac'
ción deL necanismc, económico so-
bre eL incremento de La ef,ieacia
de La producciín Y de La calidad
dal tr'abaia" (Nuevá reforma econó
mica en Ia Unión Sovlética, Le
Monde diplomatique, sePtiembre
?9).jur¡to a determinadas medidas
técnicas (incremento rfe la cen-
tralizacj.ón, etc.) figura como
objetivo eI "encuadramiento es-
tricto tie 1os trabajadores en eI
seno de 1a empresat'. En efeeto,
según el autoi del artfcnlo, eI
próblema central de 1a economfa
soviébica es }a Productividad
del trabajo. El Problema consls-
te, por 10 tanto, en t'¿eÓmo lLa-
cer tvabaiav' a La genter.t'eforzar
la disciplína, limPiar a Las em-
pieaas de eus eLementoe suPe?--fluos? 

'r (sj- Ia reforma es aPllca
da, se. acabará eI mito de la ag
sencla de paro en la UR§s).

La cxave de e§ta nueva re-
f,orma eéon6rnlga !¡arece eer la o¡
;a¡r;;a;iá;-ae ioi trabaJadoreE
én brtgadas encargadaa de eJ€eu-
tar un trabajo determlnado (Por
eJemplo, construlr un inmueble) .
La brlgada tendrá total autono-
mfa en-su organlzaclón interna Y
en Ia distribuci6n de ]os sala-
rios y de los Premlos (gue Pue-
den alcanzar hasta eI 408 del sg
tarlo) " ttLa brigada Logrará qui'
zás Lo que Za enqresa no Pudo -ha
eer,,, eálLma e1 autor del- artfÑ
Io¡ és decir, ttdesembaYaaarae de
Los tagos g de Loe abaentíataet',
y agrega cÍnicamente'. 'ty si La
bri.gada inpone cadeneias t'á'pidae,
un inoremento de La inteneiLlad
deL trabaia' ¿Pod"á, decinae, acq
§o, que esto es La exP1.otccdá-n
cuándo lta aido La m'ierna brigada
o taLler qu"ien Lo ha decid¿do ? t'

En pocas Palabras, }a fllo-
soffa de Ia reforma signiflca t
t' auto ridad, efi ciencia' mooiLiza
ción de Los medios con niYas a
enderezqr La economíar'. EL autor
deI artículo incluso encont¡ró en
este decreto, que aPunta a orien
tar la economia-del País aI -me-nos para los próximos diez años,
Ias ldeas de1 Presidente del
Gosolan oue ha sido el ar¿esano
ae ia poÍític. económica de la
URSS a partir de 1937 Y durante
Ia ültima guerra...

R. D, A.

Segün eL DlW, Instituto de
Investigacione§ de la B§A'Alema-
nia oriental no logrará alcanzar
en L979 los objetivos del Plan.
El PNB ha aumentado s61o un 2 *
en el primer semestre de ]979

contra eI 3rBt Previsto"

La produccj-ón industrial se
incrementó s61o en un 3tr ¡nien-
tras que el Plan preveia un 5r5t,
y 1as inversiones s61e aument,a=
ron un 0r?8 en lugar: d.el 516 *
previsto. Diversos sectore:' in*
dustriales, como J-a quimi'-:i, Ia
construcción mecáni-ca, Ias máqui
nas agrÍcolas, la prcáucción áua
tomotriz y tas fál:ricas cie cenen
to, acusan un verci¿:dera retraso
respecto a sus ob:.)i-i'"¡cs pr:evis-
tos.

La RDA celebrará esta año
su trigásimo aniversarÍo, La
propaganda of.'icial recuerda los
objetj.vos de1 gobierno: crecl-
miento, prosperidad y estabili-
dad. Respecto a1 creci¡niento y a
la prosperiCad, los l:rabajadores
son invitsados a intensifi"cer §u§
esfuerzos para incrementar la
producción, mientras que eL lm-
porte dei premj,o d.e f j-n cle ano
ácordado a ios obreros dismlnuYó
en 1978. Dei nisuro IncCo que en
el- oeste, ei gobie:ne §* prc,Pone
tLf0ltar tas 1..!1p{):at{lciofle§ e ln-
cramentar las ex¡rort,aelofieg p§r¡
reÉtablecer l-a balanE;r cEfilBrelsl¡

EI déficiE exEerlor de la
RDA ha sido estimado en 2.000 ml
llones de dóIares por añoi el eñ
deudaniento en relici-6n aI oestE
ha au.'nentaCo. Est,e úItlmo, segün
fuentes nortsamericana§,,:rlcanzó
los ?.00C miliones de dóIares aL
f lna1 de !9i1 , lo que l3epl:esenta
rÍa, actua;nen'Le, unos 12. Ú00 n!
lLoáes de dólareá. Fero la RDE
no tlene ningún prohlerita Para hg
cerse prestar dlnero: teniendo
en cuenta su potenctal indus-
triai (y, agreguemo6' graclas a
Ia presión c-ue se ejerce sobre
la á1ase obrera) Ia RDA aontlnÉa
siendo conslderada coil¡o un "buen
riesgo" por los banqr:eros occl-
de$tal-es

A pesar ,le ias subvenciones¡
los alquileres auiúrriltal:on un
12 n 3t en relac-<.r'r ¿ 19"18; Pero,
en su ccn3unt-(:'/ la FllA ile ha co-
nocido t-ocia'"'Ía I ¿:.q al¿¿rs masivas
de prec.l,:s c:i-ir:'¡¡;l .i¡-eü1'-¿1cO a
Ios otr:os i:;-'.Í.sci; ¡eimanr:s. Los
incre¡nentori polir,i',',ur lrc¡ |ar:dar en
proclucirsr: iiespurcu Ce 1a celebra
cién de su 30* aniversariü qug

tuvo luEar ei 7 lle octrlbr'.j. Mleri
tras tanto, 1a Po!:1.acj.6n ira sldE
lnvitada a trabal ar' "'"ro11:ntaria-
mente" eI sá-baCo 22 cie E 'ntie¡n-
bre , " en ho¡¡cr: dei XXXQ 

"r1 
r?ersa

riott .

I{oneckerr Por: sLl Parte, in-
f orma tre s E ch¡ a dt:\ 2 I de agosto ,
lanaó ,.rn 1la¡aami.el'rlo en favor de
una mayor disciplina c¡e to§ tra-
bajadores, los que son invitados
a incr:enentar su Pl:odtlc¿lvidad Y
a mejorar su producci6n con eI
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objetLvo de estar en mejores con
diclones Fara penetrar en loE

-mercados extranjeros y aunrentar,
de este modo, el ingreso de divl
3aE.

CHECOSLOVACIIJIA

En un discurso pronunclado
los prÍmeros dÍas del mes de sep
tlmebren el primer' mlnistrorStru
gal, aflrmó que Ia economla chel
coslovaca atravieza un perfodo
de gra:rdes dlficultades. Los ob-
Jetlvos fijados para los tres
prl,meroc años del plan quinque-
nal en curso no ha.rr sido alcanza
dos, como tampoco pod.rán ser 1c¡l
grado§ los objetlvos fijados pa-
ra el lngreso nacional, de 1980.
(L,ünitd" 3.9).

A 1o largo de los tres pri-
m{rroa años del p1an, el creci-
nlento metll.r: ira sldo inferlor en
un lt al rlt$o previsto y, duran
te el prlmer semestre Ce este
año, eI crecimiento industrlal
cayó a 2f6s contra los 4,51 pre-
vlstos,

Para reducir su déficl.t exte
rlor¡ Checoslovaquia lra dlsminu!
do a\¡s l¡nportaciánes. AL flnai
ele Julio. el gobier:ro aumentó el
preclo de la nafta, del carb6n,
del gas, de la electrfcldad, de
las tarlf,as postatres, etc, El
prlner mLnl,stro justfficó estas
¡nedldae dlciendo que lncLuso en
una €conofifa soeiáttsta l,oe pre-
aloe t'deben tenep una f,uneión de
ifla8rtt1it6 tanto de La pnoduaoidn
oomo del aaneuno'f . Natural"mente,
t,amb16n lanue, r¡n liarnamlent,c a
Ia probiactérr para poner fln a
Loe "derroches". st año próxÍmo,
Cheeoslovaquta deberá lnrportar
de pafses que no pertenecen a}
c,ampo "soclalista" el suplemento
de petróJ"eo destinado a eubrir
lae necesidades gue no son abas-
tecldaa con los sumlnlstros pro-
venlentes de }a üRsS (Lg ¡nlllo-
nes de loneladas). Ade¡násr é1pafs ya no porlrá contar, como
loe años precedentes, con el su-
mlnlstro de gas iraní.e ya que
Ioe contratos firmados con el ré
glrnen de1 Chah no ha¡ sido ren6
vados por féherán

E1 perJ.odista de Ltunitd. \a
ment,a que, para salj-r de la critr
alg, el gobierno se conforme con
lncltar a la población a economi
zat y a dar pruebas de ',emulal
c16n soclallsta" " Habrfa sldo ne
ceaarlo también acordar más aut6
nomla a 1as empresas; del tlp6
de la gue van a gozarr sln duda,
las empresas sovl6t1cas.

POLONIA

Polonla sola absorbe algo

así como eI 258 de la deuda g1o-
bal de 1os paÍses de1 Comeco¡:,(*).
Con respecto a1 mundo occidental,
es deudora de aproxi.madamente
1?.500 a 18.000 millones de d61a
res, clfra que podrfa alcanza?
1os 20.000 millones hacia I93L.
Polonia deberá reembolsar 3,.]00
mlllones de dólares en concepLo
de gastos financiaros sólo por
Ios años 1980 y 1981 (f,es Eehás,
17. 8) .

EI artÍculo continúa di-cien
do que, para hacer frente a está
situación, eI gobierno polaco pu
so en práctica una po1Ítica d.ei:
tinada también a luchar contra
la inflación gue la prensa local
evaluaba, para 1978, en un 8158,
cifra que dlscuten los experto§
occidentales para hablar más
bie¡r <ie u¡ 14t.

En el curso del prlner se-
mestre de este año, Ia produc-
c16n 1ndustrlal ha rozado- eL cre
clmlento cero (+ 0r6t en rgla X
clón al misnro perfodo de I97g) y
}a agrleultura tampoco escap6 a
esta situaclón. EI ganado bóvino
dlsintnuyó en un 016S¡ el porclno,

'2 ,8S y el ovino, 0, ?8. Si blen
la escasez de ca¡ne es crónlca
en Polonj.a, estae clfras son a-
Iar¡nantes, escrlbe Le Monde de1
31. de Jullo. Además, 3"a éosecha
de cereaLes resu}t.ó por debajo
de l-o prevfato y Polonia deberá
lncrementar srrs lmportaclones de
cerealeg occldentales. A Ia esoe
ra de un alza de precios gener'a=
lizada que ai"Sunos creen lnevita
ble &e Matin, 7.9) - Ia gaEollf
la ya aumentó un 15t, e1 gas-oil,
20t¡ el gas, 15t - el gobj.erno
se esfuerza por atenuar 1a ten-slón buscar¡do un mayor apoyo en
eI Oeste, como 10 testlmonian
los encuentros recientes Glereck
Schmtth y Gtereck-Giscard. pero
aquÍ tarnbién son los tra.bajado-
res guÍenes pagarán los Fla¿osrotos de la crisis. La polftica
de austerldacl ya se ha traducldo
en una dismlnuclón de 1as impor-
taclones y en un lncremento delas exportaciones. En sus l_la¡na-
mientos a los sacrificios y a lapaciencia, Ios dirigentes pcla-
cos cuentan con un aliado de 1u-jo:-1a Iglesia cat6lica gue, de
comün acuerdo con los dliiEentes
'rcomunistas" polacos, hace todo
1o que puede para que Ia tapa de
la oIIa no salte.

HIJNGRIA

En el mes de julio de este
año, Hungrfa conocl6 los incre:
mentos de precios más importan-
tes de 1os üItimos trelnla años
(Le Monde, 24.7). Las ¿arifas de
electricldad aument,aron un 57t ¡las de fuel-oi}, 30t;. las de car

L1n efecto, 1a realidad
todas partes y, por 1r>
dr; 1¿r c1¿rsc olrr()ra.

bón, 25*. Dentro de 1os produc-
tos alimenticios, el precio de1
pan subió un 503 y la carne un
30t. Los autornóviles aumentaron
un 30& y el material de construc
ción, 12t

Para hacerles tragar ta pÍ1
<iora, eI gobierno otorgó un áu:
mento de salarios de I80 flori-
nes para obreros y empleados.

Siendo el, r.¡aior del florfn
de aproximadamente 3 pese¿,rsf eJ.
aumentg serÍa de l:,'¡ll pesetas por
mes. . . Los trab¡t j ¿1;ii.,;:es agrico-
l"as tuvieron derecho a L1n aumen-
tod de 140 florlnes (.120 pese-
tas) y los subsidios famii.iares
aumentaron I30 florines por hijo
(390 pesetas).

Estas ¡edldas fueron conal-
deradas insuflcientes por ej" go-
blerno $l"smo ya que, por Lo que
d|ce Le Monde del 24 de jullorel
anunclo de las alzas fue precedl
do de una intensa campaña'de pr§
paraclón sicol6gica déstlnada E
evitar aeont,eclmie¡1¡ós "a ia po-
Iacatr. Es preiciso decir que pára
e6ta tarea eJ. gobierno cuánta
con sóli.dos allados: los slndlea
tos húngarosr, en efe*to, {ue def
elararon que las alEas eran nece
sarias de§de el ptrntg dé vlstE
de l-oE "fnteresss gseialeg" (se
trata, es claro, de1 lnterée del
capltal) . A camblo <ie eet,a cola-
boracf6n de los sindlcato§, €1
goblerno ha prometi<io un abanlco
más anplio dé salar:i-os ,,pana De!,mitít, a quienes tr'ul.uj an otáa teZ
fia? ,(na retribución A, po? Lo
tanto, un niueL de »ida seneible
mente má.s eleuado que eL de Loá
trabujarlores nen()s pnoductivos,l
( tt ¡ (Ltt)nitd,,lt.7) . iQué mara-
vflIa, el soclallsmo a la húnga-
ral

La fanosa "cortina de hle-
rro'r se ha convertido, efectlva-
menle, en la telaraña que pre-
veÍamos, hace ya veinté años, pa
ra las mereancÍas y J.os capitá=
les. Lo mismo ocur-rirá 

"on' la
Lucha de clase prol.etaria.

* "El endeud-enirlento de los paÍ-
ses del Este e¡l relación a los
bancos occir:.e¡;taies pas6 de 13
mil millones de C6l_¡:r:es en Lg74
a cerca de 5o rnil ñr.: l,1ngg eI
año ¡rasad.o" {esta cj-f ::¡ ascienáá
a 58 mil rnil:§res si se cüer:..:a_ri
los créditos para suminilsiros).
Según 1.a OCDE ¡ estn t-.ndeuciamien-
to debe:'ia a1c¿urza¡: ics i::fi m1 I
millones en 1980. Sus acreedores
son banco:: 1nglr.:ses (30E) , alema
nes (208) , franceses {208) y am§
ricanos" (Le Mond¡.: , :4. ?) .
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REUNION GENEMAL

WrEmer ha§mffi§@ dm ffimm
fnmedÍatamente después de

la fI Guerra mundial, nuestro
partido prevefa un largo ciclo
de acumulacién capitalista de cu
yo agotaniento haifa una condil
ción de1 reanuda¡niento de la lu-
cha de clase proletaria. SÍn em-
bargo, mientras la historia mar-
caba el paso en el Occidente a-
dormecido por 1a conbrarrevolu-
clón stalinista, e1 Oriente her
vfa <1e vida revoluclonaria. Est6
explt6a por qu6 nuestro Partido
se contiagr6 a la restauración de
1a teorfa marxista en fas cues-
tiones nacional y agrarla y a 1a
interpretaci6n de las conmoclo-
nes del 'r1'err:er Mundc¡" en una
J.arga serie de reurriones genera-
les, hacla l-os años clncuenta.

Para el marx.ismo, Ia des-
trucal6n de las relaclones colo-
niales no es só1o una de las pre
misas objetfvas de1 comunls¡no i
la lucha polftica por Ia revolu-
c16n nacional }:urguesa desbroza
el terreno para Ia lucha de cla-
se proletar.la. Por esto, la lu-
cha por las rej.vindicaciones bur
guesás y el "bloque de cl-asesr
que se constituyé sobre esta ba-
§s, trénen u$á legitimidad revo-
Xucíor¡aria en áreas y perlados
hLeüSrlcos perf,ectamente de11m1-
tadoe por la teorla.

§E un error banal", comst.tdo
slstenáilcarnente pür el frentia'
no y aL intl{.f ,zranttano, el son
cLulr dE]' carácter capltaJ"lsta
burgués de la lucha la subordlna
c16n Ael" partido a Ia ideoiogfá
y al prograrna burgu6s; eI prcle-
lariado partlcipa en la lucha b1I
jo eu propia bandeva Y no vadila
en proclamar a1 capitaltsmo co¡no
au anandge, aun cuando La haYa
eyudádo 6 r¡&ce§ con toda §u Vto-
lencla de clase. sl no fuera agf,
eL Manifieato de 1848 y la pers-
peetlva marxista de }a revolu-
c1ón t'doble" o "en permanencia"
que data de esa mj-sma épc,ca, se
convertlrfa¡1 en oscuros jeroglf*
f i.cos.

EI objetivo del primer ín-
forme presentado en la reunión
general era el de hacer un balan
ce para situar aproximadamente
hasta dónde ha llegado eI movi-
mlento hlstórlco en el "Tercer
Irlundot',, §obre todo hoy en que
descontamos una reanudación de
Ia Lucha prolet.arla y que nos itl
teresa precis&r en el más alto
grado cuáles son 1a:: fuerzas que
pesan en la balanza i-ie la revolu
clón comunista. Ta¡nbtén se trata
ba de comenzar a cieftnir más siE
temátl,camente los caracteres quE

debcr§ asumir }a lucha prolg
tarla en las diferentes regiones
del mundo, cuáL es la herencla
que nos ha legado la burguesfa y
en qué medida l"as revoluclones
burguesaa dc estas üItimas d6ca-
das han -o no- desbrozado e} te
rreno de Ia lucha proletarla. PE
ro antes de comenzar a componer
este balance. en momentos en que

nosotros afirmamos que se eierra
el ciclo revolucj"onario burgués
del "Tercer Mundo", es importan-
te volver sobre las nociones mar
xistas de áyea geogr,áfica y cil
cLo hi^stór'.lco. Esto solo podfa
hacgrse extrayendo de las expe-
riencj-as del movimj.ento proleta
rio de1 siglo pasado los crite-
rios gue permiten apreciar cuán-
do una fase se termina, cuándo
un ciclo histórico se cierra.

CAPITALISI'IOS DE AYIR Y DE H(]Y

La ldea d,e un cicto de\. cct-
pital'isna es famlliar al marxis-
mo. Apoyándose en un texto como
Las tyes fases deL capítalismo,e
ilustrándolo con las grandes re-.¡oluciones inglesa, americana y
europea, eI informe ha intentado
poner en evldencia que en una
primera fase, reoolucionaria, se
producen revolucLones cuyo inte-
rés social es el de destruirrqra
cias a la conquista del pode?
deI Estado, las vlejas relacio-
nes jurfdlcas que traban eI desa
rrollo 

"de 
1as fuef¿as productif

vas modernas. Se a.bre, entonces,
una fase de expansión del capit-a
l1§mo que conduce a una tercerE
fase en Ia cual Ia socledad se
ve ob11g6da, con eI estallido de
las guerras tmperlallstae, a romper Ias relacfones capitallscaE
para poder segulr avanzando.

¿Qulere declr esto¡ ácd§o¿
que una vez que Europa y Aroérica
han alcanzado Ia fase senil del
ciclo capitallsta, ei tejido so-
clal de todos los contrnentes ha
entrado de golpe en putrefacci6n
y que las tatreaa ln¡nedíatáB son,
en tsdss p¿rrtes, anelcapltalls-
taÉ y comunistas?

Responder afirmativamente a
esta pregunta signiflcaba ya a
principios de siglo negar el ca-
rácte:: capitallsta burgués de Ia
revol,uci6n rusa, confir.¡ado, no
obstante, por los mismos bolche-
vigues, aun cl:.ando e} proletaria
do fuera }a única clase capaz ,J-6
realizar estas tareas.

En realidad, es a comienzos
d.el slgJ.o XX que la penetraci,ón
de 1as relaciones capitallslas
comienza a provocar revol"uciÓnes
fuera deI área euroameri.car¡a. Di
eho esto, serla absurdo lmagtna?
que los ot,ros sontlnentes debe-
rl,an recorrer eI mismo carni.no
que Europa, ya que h¿ri:lendo 11e*
gado a} capltalisrno en ia época
imperlalista, Ios jóvsnes cápita
lismos deben, desde un comienzo,
adoptar los más modernos métodos
eeonénlcos, nrilitares y polfti-
cos, 10 gue los <:bllga a reco*
rrer las etapas del desarrello
eápltaltst"a a mareha foráada.

un estudjo comparado Ljc ]os
ciclos euroa¡nerj.cono y del "Ter-
cer Mundo", del cual el lnforme

se ha esforzado por retener }os
criterios gue permiten apreciar
el grado de malurtz caítital,i.sl;a
de Las diferentes áreas geográfl
cas, ha permltido poner en evi-
dencia Ia cercanla del fin de ]a
transfor:naci6n revol"uclonaria
que puede llevar a cabo ej. capi-
taiismo, gloiialmente conclulda
en Amérlca L;cina, más ava¡zada
en eI l,ledÍo Cr:lente (ltagreb i-n-
cluid.o) güe en ei resr--o de , sLa,
aún ampliarlente ai:i.-:süd.a er\ eI
A.frica Negra. El. .Lri.L(ri'r.'.: rla re-
saltado el movimien'to conrradic-
torio de este fenómei-ro que, a}
mismo tiempo, preselt;a caracte-
rlsticas muy avanzadas junto a
otras muy.atrasadas en relaci6n
a una Europa de edad capj.talist.a
comparable. El capitalismo en el
"Tercer Mundo" se acompaña.sobfe
todor de un fenó¡neno de ncrgina-
Lizacíón económíca, ccn un coefi
ciente ¡nás débil en ]as zor¡as de
vastos mercados nacionales, como
China, y con r'u1 c<¡eflciente máxl
Ílo en Iás zonas más aplastada?
por las relaciones imperialis¿as.

Los problemas planteados
por este fenómeno rro pueden ser
resueltos óon la pretenslórl de
un pasaje rlusorlo pí;x tode§ :a§
etapas deI desarrolio capltall§-
ta puro, nl menos aún eon Iá qu]
r€ra de la lndependencla económjl
ca, slno que seián resueltos aó?
1o por Ia revolucidn comunls¿a
mundial, la que pondrá aL servl-
clo de Ia humanldad entera t,odas
tas riquezas del planeta y las
utilizará raclonal,nLente de acuer
rlr.¡ con ttn plan ún'i¡:c munáial.

CICLOS POLITICOS BURGUT§ES

Y ARIAS GEC}GRAFiCAS

Luego, eI inforrre ha puesto
en evldencia e1 desfase entre el
cicLc aac!tc:!si« delerminado
por las tarcas burgues;,rs raj-smas
y erI ;ieL- ¡-.,!tieo 1¡, -.,-¿ I'urgue
sy'.r gue depende de la capacidaE
de Ia burquesf a ¡,.-,:':a cumpJ,ir di*
chas tareas. Esf-a c*pacidad se
aprecia. en e.l. t,.frelro de..rna i:¿-
eha de ci.a,:,t-: gue L:irr-i1 Ce+-efmina
da oor l-as :,¡ i- rla:r. i¡iir,:!: entre to]
das ias cl¿¡.ses r r\e c. +::-i.iala de
un ¡: t Í- s 'lrr c3 r t j- r-:u 1i¡.: :: :nr; ¡"f e
vastas áreas geográfrcas, lsf,
las reiacionÉs ent-re estas ml.s-
mas áreas, y est-c n en gti:ndes pe
rfodos hist.órrcc¡s y nrf, en el deT
taile de ta.:. o cual. acc:r1.-seir,::-rjn
tor como h;t sirio:e*oric¡.i:i,. a i:rá
vés de textc):-. r: L,.is.: , rr:- ,C¡:.1- narT
3:l"Emo , los g,:e , a.: rj smc tiempo,
harr pe rmi tido ir¡i ilrr;1... ii eI hÉ-
cho de que i..os 11r.it¡:s ént.re Las
íases y Iao ir;:*as c<;c:.;ideraeia§
nü §§x ni;djiol.utüs. rii r:-Í.{fid0s,
slna relat j.v¡l y nóvi..i¿s.

El estudiO oel cicio revoh:
cj.onario L:urgués en ei área dE
Europa Occidenl-a1 enire I7 r,9 v
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Iuchas antlcolom§afies
francesa y e1 zarismorque Engels
mogtraba como un fndice seguro
de la decadencla de Ia burguesfa
francesa y, más generalmente, de
la europea.

E1 informe ha mostrado , so
bre todo, a través de textos aE
Engels , eL fen5meno de la unifi-
cación polltica de la burguesfa,
de su ttdonlnaeión en !.anto cla-
s¿". Se trata, sin duda alguna,
del criterio más seguro para
flrmar gue la burguesfa ha deja-
do de ser llr.a clase aacendentery
que, de allf en más, eI proleta-
rlado es la única clase capaz de
haeer alanzar La hietopia. En es
t.os últimos años, nuestro Partitr
do ya ha locallzado dicho fen6me
no tanto en la confusi-ón de forl
mas democráticas y militar-dicta
toriales en América LatÍna com6
reclentemente en e1 Magreb, aun-
que con formas diferentes que
]as de fines de1 slglo XIX euro-
peo, dada la rápida importacj.6n
actual de métodos modernos de gg
bigrng yr en partlcular, el pqg
tido único.

La constalacÍ6n empfrlca
del fln del cfclo revolucionarlo
burgués obllga a dar una expllca
cr6Á del eonátatado acartan+entá
de los cf§Io6 hlstórlcoa. Este
fenómeno se apoy* en el hecho de
que el eepltallamo recqrre suE
etapas a marcha f,orzada, pera
lgualmente en la modiflcacl6n
de las allneaciones de ,fuerzas
lnternaqlonales ¡ s1 eL enemfgo
más encarnlzado de 1a burguesfa
en el siglo pasado f,ue, en efec'
to, eI feudallsmo, las revolucio
nes de1 slglo XX se han encontrE
do frente á1 enemtgo más poderol
so, el" impenialieno, enemlgo po-
Lftlco y competldor económlco
más que enemigo soclal, a(rn cuan
do éste se apoyp en las fuerzas
preburguesas contra los movlmien
tos ant,iimperialistas.

La dominaei6n imperiallsta
muy a .menudo ha impl-antado Esta-
dos que se anticipan a la madu-
rez polftlc¿.r de las burguesfas
locales, deoido a las necesida-
des generales de Ia acumulación.
Esto ha constituido, .de manera
innega-ble, un factor más rápiilo
de agotamlenlo de las capacida-
des progresistas de las burgue-
sias, hasta en .- sus fracciones
más extremas. como .Ia pequeña
burguesfa. §s evidente, sobre to
do, que, ante el pellgro de1 ra:
dicalismo de 1as nasas, Ia com-
plicldad soclal (que ya se habf-a
manifestado en eI siglo pasado
entre burguesfa y nobleza en
cuanto clases dominantes, a pe-
sar de ser socialmente enemlgas)
debfa acentuaYee entye Lae jóte-
nea burguesíae y eL inper,laL.)smo,
§1n por esto obllgarlos a una eg
pltulacÍón socfal. Por otra par-
te, dicho fenómeno se ha manifes
tadorlncluso, en las revoluclo!
nes más radicales, tales como la
chlna o Ia argel1na.

187I ha permitido poner en evi-
dencla. apoyándose en textos c1á
Blcos, eL fenómeno de unifica2
oión poLítica de un área geográ-
flca, debido a una alineación ge
neral de 1as fuerzas que inter-
vlenen en e1 choque eni-re todas
Laa clases de esta área, en liga
z6n con relaciones i¡lbernaciona-
les determlnadas. La aplicación
de este criterio a los aconteci-
mlentos que han sacudido aI 'Tef
cer Mundo" desde hace más de ui
sfglo ha permitldo identiflcar
como área geográfÍca única a1
conjunto de regiiones que van des
de Corea hasta e1 Maqrreb (junto
a Nnérlca Latlna y Africa negra.
que conforma¡ áreas espeefficas
aunque no estancas) , Ia que se
unlflca a través de olas sucesl-
vas : Ia comenzada en 1905 y
f,ortalecida en 19I7, cuyo impul-
so se quebr6 con Ia derrota del
proLetarlado y de los campeslnos
chlnos en 1926-1927¡ Luego, 1a
de la segunda posguerra, gue paI
t.ló del eplceniro chino, y a Ia
que nosotros hemos llamado "fase
eruptlva de }a rer¡olucl6n antico
Ionfaln. En esta fase, en }a gue-
el proletariado fue expulsado de
la eacena hlstó11ca, 1a burgue-
¡fa, csrrp en Ia Europa posterlor
6 l8¿8r p§do llegar hasta el 1f-
¡nlte extremo de su cepacfdad hlg
t6rlsa.

IJna vez precisadae esta8
grsndes áreas, e1 lnforme debla
consagrarse aI arduo problema de
la dellmltacl6n de las fases hl^s
tórlcas. Se aplic6 eI ¡nis¡no mét6
do usado antellormente, tomand6
en cuenta gue para el. marxlsmo
los grandes perfodos e8tán detér
¡nXnados por gtandee aueeece h!s-
tórlco§, tales como las guerras
o las revoluclones.

El estr¡dlo de1 área euro-oc
cidental ha permitido poner eñ
evLdencla el peso gue las luchas
de cl.ases han tenldo en Francia,
es decir, en un pals donde la re
vo1ucl6n LLeg6 a tíempo. En cam-
blo, en los pafses donde ésta
Lleg6 tarde, como Alemanla, la
burguesfa ya atemorizada por Ia
consecuencla cie su propia revolu
c16n, es decir, por Ia apar1cl6n
del- proletariado, debfa hacer os
tentáci6n de su cobardfa hlst6rT
ca. Nuestro Partldo, en perfectE
coherencla con Lenin, ha demos-
trado que en el área asiática la
revoluclón china tanbién ha LLe-
gado a tiempo, fenómeno que se
reproduce en eI otro extremo de
esta área con ia revolucl6n arge
Ilna. Es, por Io tanto, del mal
yor lnterés. considerar, ante to
do, la actitud de Ia burguesfa
chlna en e1 siglo xX. Se ha esta
blecido una comparación, por uñ
lado, entre la convergencia ac-
tual de los viejos enemlgos de
lo8 úIt,lmos treinta años, esto
ee, Ia burguesfa chlna y el impe
rlallsmo a:nericano, y, por otro,
Ia convergencla a flnes del si-
glo pasado entre la burguesfa

Las burguesfas del- "Tercer
Mundo" debfan ser, según 1a pre-
visl6n de Leni¡r, más audaces rfue
la burguesÍa rusa : y, efect,iva-
mente, 1o han sido pero, sin em-
bargo, debemos agrega.- que 10
han si.do a la manera rie 1as bur
guesfas gue llegan his.i;óyicamenZ
te ¡;avde a esca.La mundial .

EL JOVEN PROLTTARIADt).

DEL 'TERCER MUNI,TC"

Esta comparación histórica
ha permitido esclar:ecer que, sa1
vo en 1o que concierne al Africá
Negra, hemos entrado en una fase
de consoliriación burguesa, una
fase lntermedia en la cual las
burquesfas tratan de aqotar los
restos eventuales de su capaci-
dad progresist¿, a 1a espera de
que eI proletariado sea capaz de
tomar las cosas en sus manos pa-
ra avanzar.

8s important-e ¡1o confundir
el fln de esta fase revoluclona-
rla del rrdespertar d.el Aslarr y
que 6e corresponde con el ffn de
I"a rrola de Ia segs¡rda poEguetrratt
corl otro clcl,r¿ eI dÉ Ia'lprospg
rldad" eaprtalieta de Ia póaquá:
rra, Aun cuando eI ffn de amboe
gJ.§Ios sa produzca slmultÁneamen
té.

Era lnteresanLe csn§ldefar,
por tanto, eI resuitado de eEsa§
revolucj.ones. Para vergüenza del
lndiferentismo. en úItlma lnst.a!!
cla chovlno y racfsta, que s616
ha vlsto en las revolucLones bur
gueaas Ia mtseria y la mentlrE
burguesas. sin ver su lado sub-
verslvo, La hietoz,ia r1e ninguna
mane?a se ha deteni,Ja, EL lnfor-
me ha mostrado a través de ci-
fras, eI crecfmiento numérico
formidable de1 proletariado de1
"Te{cer Mundo" producido por ta
maduración de1 capitalismo en
los cont.i-nentes "atrasados": en
efecto, si en I9I7 el 508 de los
obreros de fá"brica del mundo e-
ran europeos, hoy no son más que
eI 258 mientras que eI' "Tercer
l.lundo" provee eI 33t. Asia, sólo
del Jap6n a la India. cuenta hoy
con más proletarios de lndustrla
que toda ia vieja Europa (exclul
da Rusia), Además, esra ctasE
obrera vit'e, co¡no io atesticruan
1as Luchas archi-conocidas ' en
Améric* i,.it.ina, asf co¡no también
en eI Cercanr¡ Ori¡;,¡ ri-. , Indi.a e,
ln.cJ,uso, Cliina. Peto, i.,tri sobre
todo, est:a clase ol;r'r:ra encuen-
tra un t€rreno desbrozaclo para
sz revolución respecial-rnente .alLf
donde, eomo en Asia, h.rn nacido
glgantescos Estados que hacen
converger inmensas fuerzas socla
tes hacia una fortaleza estataT
única.

Máo important.e a6n es el he
eho de que eI frend{, de claeeel

(eigue en p. t 0 )
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legft.i-mo en 1a lucha revoluciona
rla antlfeurJal y antlimperialisl
ta, plerde, hoy, toda justlfica-
c16n histórica, ernpujando a Ia
clase obrera a separarse de Ia
burguesfa en el terrena de La Lu
cha- cle e'L ae e s , fen6meno que, na:
turalmente, s61o puede realiaar-
se completarnente en llgaz6n con
e1 Partido de clase.

Luego, eI lnforme ha evoca-
do 1a sLtuación de1 proletariado
del "Tercer t'ft:ndo" que saI-e de
Ia o1a de independencia con una
fuerte canbatiuidad soczalT BXá-
cerbada por Ia crisls capitalls-
tar y que plantea eI problema ur
gente de Ia constituclón de orga
nizaclones inmedtatas indepen:
dlentes de la burguesfa, y de 1a
conquieta, en Ia l-uch,a contra el
Estado burguáso de nna Libeytad
polt tíea Ce mc..:¡Lmiento.

El lnfome ha mostrado, f1-
nalmente, cómo la inposibllidad
para Ia ola a¡rticolonial de ase-
gurar eI más ¡nlnimo comlenzo de
tranacv,ecim'í.ento en revolución
proletarla, a causa <le la coni:ra
revoluclón stalinlsta, ha lmpedT
do que las revoluclones anticolo
nlales reallcen de manera conaeZ
cuente 1as "ñongulstas burguesas
m1§mas", como es la regla pa?a
toda yeaoLuaión buz,gueea (asf co
mo 1o han nostrado EnEels y Le:
nLn) yr esto, para vergüenza de
todos los partldarlos Ce la revo
lucl6n po" etapas

Eete fenómeno ha sfdo 1lus-
trado ampliaJnente con un cuadro
de las tareas burguesas aún por
cufnplir en eI terreñ. de 1a lu-
ch& contra 1a opresr§il naclonal,
en el doml.nio agrarlo como tam-
b1én er¡ el de la destruccl6n de
las opreslones de cast.a, rellgJ.o
aa8, etc..., para. Ias grandes
áreas y subáreas geográflcas del"ltercer Mundo", cuadro que será
presentado en una reseña más com
pleta que ¿parecerá pr6ximamentE
en frl Programa Comun-ieia,

§1 informe tennln6 recof,dan
do gue si bien Ia lrersrectivE
de1'marxlsmo deapuÉs'de ISsg es la
de La retolucién eamuniata, é.sLa
se prepara en la6 áreas de capt-
tallsrno Joven no solo plantea¡dc>
laa exlgencias de la lucha anti*
capltalls¡a §lno que tambtén. en
grados dlversos segün las áreas,
apoyándose sobre los réstos Ce
Las taz,eas burguesas cuye persls
tencia no es para nosotros una
reaón para condenar aI proleta-
rlado a servlr de comparsa a Ia
burguesf,a, §ino que es una razón
aupLenen'ta:"ia Para ñandar a ésta,
náe rápldo aün, a }a fosa común
de la hletorla.

*

§l írnperrafís mo

(¡tiene Ce p.i)
explosiones soclales y de la
reactlvación de la l-ucha de cla-
se obrera.

Es el nrismfslmo secretario
c1e Estado, Cyrus Vance, quien re
c1én ha expllcado el sentido deT
cambio democrát1co patrocinado
por 1os EE.UU. : 'tCómo realiaa
co.da soct)edad ese cambio" ee una
cuesti6n que puede ser dee-idida
par eL7.a misma, Peno los puntos
di»ergentes (gracioso eufemlsmo
dlplornático para 1a }ucha de cla
ses -ndr) no pueCen quedar per'*á
nentemertr.e eseluidos en La repiá
eión mantenida en nin¡truna soc"ieT
dad, sin que se siembren ?.as se-
nillas de una conl¡ulsionada uio-
Lencia (. . . ) IIemoa uisto conse-
cueneias de un gobierno autot,íta
rio en Nícaragua. Nuest?o desaa
f{u hoy es uniznnos a ottoe en La
regién para ayudar aL pueblo y
aL gobierno tle Nícanagua paz,a te
ner éaito en la consl;ruceiín ñ
una socied.ad establen sana y de-
nocz,ática sobre Los escomby,os de
La díctadut:a y La reoóLucién
( . . , ) En l.ae demás pa?tes de 7.a
región, alentaremos y apoyaremos
un cambio constructivo antes que
los lazos entre gobierno y pue-
bl.o se deterioren irreverslble-
rnente y Ia radicalizacl6n o la
represión lmposlbiliten solucio-
nes moderadas" (Clayin12.l.L.79l.

Pero §1 algulen llegara a
il"usfonarse con que esta polfti-
ca democratlzadora signlflca un
relajamiento de la opresi6n del
gendarme yanqui en e1 hemfsferlo,
un solo hecho bastarfa para disi
par 1a iiusi6n. Al mismo tlempE
que enarbolan Ia bandera de La
democracla y los derechos huma-
nos, l"os EE.UU. fortalecen su
dispositj.vo mil-lt.ar de domina-
ci6n deL hemisferio, creando una
fue"za penmanente de interten-
ei6n en A:nérica Latina que, for-
rnada por t.ropas de élite, esta-
cionará en Key l,Iest, Florlda. Y
ya t.uvimos una muest,ra ant,icipa-
da de Ia eficacla de ésta en la
espectacular operacidn simr¡Iada
de intervenci6n en Cubar prepara
da en eóLo 3 semanae. Es esta Ia
otra cara de Ia democracla impe-
rialis ta.

!'ue ésta lecelón de l-os he-
chos de Nícaragua -hechos {uerno obstante Ia moderación de1
sandinismo desd,e e} punto Ce vis
la de una verdadera revolucf6nl
incluso democrátleoburguesa" han
desbordado los marcos de Ia mode
ración desde eI pun¿o de visrE
yanqul- que llevó a Ia Casa
Blanca a dar, a Los po$*s dfas
de }a cafda de §omoea, eI golpe
democrátlco en El §alvador.

La rnano yanqui en éste ha
sido tafl flagrante <¡r:e hasta 'Jnperl6dico como el argentino ZL
CLayln es obli.gado a admltlr qr¡et'eL golpe de El SaL»ador(,., ) es

rrE? r&mpeora de
a todaa L-uces eL goipe del Depat,
tamento de tstado, una »ueltá,
de tuez,aq. de 1a polltice carte-
t"iana de niodernizacidn es tz,uetu-

-t,a'|. A denocyatizaciéyi en á.reas
eríbicasr'. Y concluve pontifican
do : "Ho¡ ios golpei 'áebenr eei
d¿noc¡yátíccs,r (J.?. f 0.?9) .

Algunos {l,rLos bastan para
denotar cuán"crftica" es Ia si-
tuación en esta "área,'. Ei Salva
dor es un pequeiro pafs en el quE
"cínco rníLlones de sates hunanas
están obLigado:: c sobre»ivir. en
Un tery.itoriO rq:i¿ A.penAB eAeede
Los ¿0 mit. kn'. Una tasa de nata
Lidad que Llega aL 3,3% muZ.tipZ7
ca progresiDament¿ eL nineÍ,c ü
Los <iesocupados (40%) que van
abandonando Las escasas pLanta-
ciones de cafá y algadón de.Z oam
po pa?a ensanckay eZ c.trculo ú
míaey'ia que radea San Salradoy',.
Asf escribe Ia revista argentlna
Ccn»'icción del 16.9"79. Otros da
tos : producto bruto por ha.bi.tañ
te, 600 dólares an,raIés; saldri6
mfnimo de1 campesi.no, 2,40 d6la-
res por dfa¡ salarlo mfnlmo de
los oi¡reros indr"rstriales, 3 r 40
d61ares. Un mi"embro de la Junta
de GobierrrofGuillermo Manuel Un-
go, bcsgueja este cuadro gr19 :

"pocas easas tienert Lu¿ eLéctri-
ca, caai nínguna pauinento, Loa
bañoe está,n en La calle, Loa aet
»í_cíqe hig !énicoe en ouaLquiei
sítl:4, Eriste una sola 'iidua-
tt,i¿: La caf,eta.1..e"a, y una eola
poaibiliúad de tz'abajo du"ante
eeis neses, ün Los atroa oa¿B ne
§es ee eaby,e»i'ue a base de ataoT
hol. o híerba, que ae na.atl:ea pa-
ra merder 7,a nenoria, a b,ten de
Loe pequeiíos z,aboe, po! na nom-
bt,ay e7, difaman'te aontercio de
Las nuj enes't (EL CL.ayit,2.ll .79)

Salta asf a los ojos Ia
ral.z socia"l de las grandes con-
vulsiones scciales de los útti-
mos tiempos, Ias qr:e dieron orÍ-
gen al golpe de eljtado de¡nocrátl
co dei mes de octui:re" Este nE
\/lene a introducir grandes cam-
bios económicos slno que se pro-
pone. sobre tccto, introducir ]as
reformas po3-í.tica* que permltan
absorher las t,:r¡sir¡r¡es sociales.
Las reformas econór¡lcas son las
mtsrnas que i::nutr.i-a cualguler nue
vo gobrc rno '! i ! r: r:. t ui : 6n e arT
tat!u,:¿ ¿.. Ld t,.l::,.::: nccional,ii
cyemettatdo zl fr,'r,na aceLez.aü
eL Px¡dtc'-, B:.-:. |laeionaLt¡; sen
tar las t'Lc.t¿, 

.r.,..r,r.:s para Lc ri
fot'na agrl'ric :' tas .,É.r'c'rr¡c6i az
st:,Btena f!nun<,i¿'t's tt.ibucut,io u
de cor:te'pciu etcrrí c t.,'; medlda!
para protege:: a.l- consumidorrpara
alivlar los *lleclos ,_ie Ia lnf Ia-
ci6n (cerca üe.r.. 1"00t), etc. Ade-
má:¡ de é:i tas , ia i,rn üa enunCla
la_principal fu¡¡cién deL golpe
m11i f;ar i ,,Le ct¿,: c¡ct- ñn ;je un c1i
rna ' f aüo ttbZ c ¡:,ula .. !,,cciones ll
btes en un p-l.a::o yazonablet y Lá
a.pertur.a a'l.oe partiii.os poLlti-
eoa 'Ce tocic¿s les ideologlas, pa
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la democrfio§a
-r,a fortalecer aL sislena dencená
tíco" (EL CLarín" 17,10.79).

*

En Su<lamérica, también tros
Estados Unidos estimulan 1a demo
cratizacl6n. A 1os ]lamamientoE
al.orden de ciertos militares e-
cuatorla¡os que tendfan hacla u¡r
golpe autoritario como remedio a
1a efervescencla social, exigien
do el apoyo a1 goblerno de Rof
d6s¡ a1.' aplauso-a 1a "redemocral
tfzación"braslIeña; a1" conLraqol
pe" gue hizo retroceder a1"golpE
antldemocrático" de un sect.or de
los mllitares bolivianosila Casa
Blanca acaba de añadir un nuevo
eLemento : su actitud hacia e1
régimen de Pinochet, tomando co-
mo pretexto e1 "caso Letelfer",
aguel dignatarlo de Ia Unidad Po
pular aseslnado en los EE,UU]
por la pollcfa secreta chilena.

Tras la negatlva de1 gobler
no chileno a conceder la extradi
c16n, pedlda por Washington, dE
unos aLtos mandos d- la policfa
aecreta chllena lmplicados en el-
crlmen, e1 30. 11.79 el gobierno
estadounldense anunci6 una serle
de ga¡rciones contra el réglmen
de Plnochet ! reduccl6n de Ia re
¡rresentacl6n df plomátlca yanguJ.]
eupresi6n de Loa crédltoe oflcle
lel del Exlmbank y prlvados dE
la OPIC (Overseas Private Invest
ment Corporatlon), suspensi6n dE
Ia ayuda públ1ca econ6mlca que
ee apllcará lncluso a la.s cuan-
tfas correspondlentes a empréstl
tos ya concedidos y que debfan
ser entregados ahora. ACemásrlos

- representantes yanquis v¿¡n a
"eaandnar con oio ctltico tadoa
7oa pedl,doa de enpréetitoe he-
choa pon santiago a orgatziamos
financíeroe internaai onaLea't ( Le
Monrle, 2-3,12 .79) ,

ras sanciones, el portavoz dei
Departamento de Estado. Hoddint
Carter, añade un vlollento ataque
- verdadera obxa maestra de l.a
hipocresfa- al- Eobierno de plno
chet.. En efect.o, HoddlnE Carte?
aflrma sin medlas pala-bras gué.
negando Ia extradici.6n, el go-
bierno chileno habfa ,,dado Í)x¿
aual a un acto de l:ey,r,or.,isma in-
ternacional't (ibtd. ) . La hj.pocre
sfa es tanto más grande no so16
en cuant,o los EE.UU" han eLevado
desde siempre a verdadero método
de polftica externa e1 empleo
slsternático de1 " terrori-srno in-ternacional" (promoción de go1-
pes de E§tado, intervenclón mil1
tar directa e indirecta, asesinE
tos polftico§, conspi.racionesl
etc), sino además porque la CIA
ha partieipado dirtzctamente en
eL asesinato de Letelier, ¿Acasolos oficiales chilenos en cues-
tión no han sj.do denun.clados por
un agente de la CIA, Michael

Pero al enunciar estas du-

Towr.tley, que ha participado en
la operaci6n? Y. como todos sa-
ben, los yanquis -sobre toclo
cuando son de la CIA- no 'rpartl-
c1pan" <1e una operacl6n, la co-
mendan..,

Ahora que pinochet ha cum-plldo su mlslón, el imperlalismo
yanqui r sue 1o ha puesto en el
Í)oder, puede dara.e eJ. IuJo de
condenarl.o y de presÍonai a lasclases domlnantes chilenas para
que emplecen a preParar sLl reemplazo por En régimen, por.supueE
to democrátlco, como en ei rást6del contlnente. Un reemplazo que
se hará tanto más neeesario entanto gue ya emplezan a manlfes-
tarse los primeros indicios deresfstencia obrera y que aparece
- cosa reciente en Chlie- una
preocupante fendencla al- r'terro
rismo" manifestada por repetidoE
atentados en las últlmas semanas.

_ Esto por no hablar del dolor de
cabeza representado por )-os ml_-
Ies y miles de refuglados.,.

lt
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es"n ehru§§üc§on

Lm c§ase chnera

En 1os últimos meses, la sl
tuaclón social ha sido muy tensE.
El" cosLe de ]a -',iCa ha aunentado
vertiginosame¡1te i+3r5t en e1
sóIo mes de septiembre), y Ia
cl-ase obrera está en ebullición.
Los reformistas hacen un gran aI
boroto con l:eripecto a ia ley scE
bre eI aume::Lo genrtr:1."1 <ie sala-
rlos que ha: 1egradr., pasar en el
congresl i 3.r ir i:jr¡rrd:Llü, to(,-.: Las
noches los pr-''rci"¡,:.les barrlos
obreros de Ca].';,das se enclenden,
surgen barricadas y los j6venes
proletarlos ataca¡. n 1a policfa
a pedradas y cdcteles molotov.El
gobierno tuvo que cerra.r todas
l-as escuelas secundarias porque
en los barrios populares los en-
frentamientos entre estudÍantesy pollcfas son cotidianos. ya
hubo varlo§ muertos y numerosfsl
mos heridos.

Delalle interesante ¡ los
detenldos son pogufsimosf porgue
Los rebeldes desaparecen con una
facilidad que demuestra, por unaparte, un perfecto ce¡locimiento
del lugar yr por otra, al menos
la cobertura dei. conjunto de 1os
vecÍnos. Además, para gran sor-
presa de Ia poJ,.lcfa, 1os pocos
arrestadoa no perterrecen a nfngu
na organizació¡r nde iaquierda"ñT
aun gruerrlil.era: se li¡nitan a de
clarar que están hastiados deTnslstema" y gue quleren acabar
con éste.

A inlcios de noviembre, una
huelga.genera;. de 24 horas ha pg
rai*zado cornpletamente una áE
ias princlpa1es regiones lndus-
trl"al"es deI pals, ei Estado de
Aragua. Motivo: el aumento del
co8to de }a vlCa y ]a readmlsl6n
de 3C0 obreros despedidos.

&

Luchas carnpes¡nas en Peru,e

Leemos en EL Pa{c del 2I.}2.
79 esta notlcia i ttfit¡B campesi-
noe resuliaron mueytos eL miéy,-
co'l,es, A otros dos heridoa, por
dieparoe de La Guaydia Ciuil pe-
?uana en La Loealidad de San

Las autoridades euLparon a
La Conf,ederaciin Canpesina de Pe
rú de promo,¡er 'Laa ocupaeioneá
ilegalee de tierras g La resis-
tencia a Los desalojoe. Par au
Da?te, dinigentes de esta organi
zaci6n campesina insistieron el
que Las ocupaciones canl:inuarán:ttVance a seguir 'l.e»antaridonos
cont"a Loe Latífundías en ne.no a
del Estado reaceíonario",

Nótese que se trata de tie-
rras que han sldo estati¿adas
por la reforma agraria queren su
tfempo, quisleron hacernos engu-
llir como exquisitamente socia-
lista. Tal y como se pretende,
una vez más, con las estatlzacio
nes de las tlerras somocistas eñ

N i car agua.

.Este suceso i],.-..,; tt:¿ cruda-
mente rl\je en l"a sim¡:ie est.lti?a-
ciéri dc la tierra *que, como se
ve, no hace ;lás que dar lugar a
\r, Estú.do Latifttl.i.sttz- no est.á
la soluciólr cie Ia cuestidn agra-
ria. La miseria ca:.1;)es i-na sól"o
podrá ser eiimináGn co:i u;\a reüo
Luciór ¡ocí.c¡ :::of ,r i'l;, quc no sE
caracterizará tanto pe.: e.l cam-
bio de1 sisteme de::c::;;iedad (en
Perú, o en Nice.:ragua iroy. no es
ni slquiera éstc : s6k-, :;e cam-
bia e'1. propie-l;ario), er:mo de ;as
relaciones econó¡nicas y socla-i,*s
en el campo. Uni¡ revoluci6n que
s6lo eL pr.;l.eLariar.Lo de las Amé-
rlcas podrá llevar.. a cabo"

I
I

I
Juan de )ndonea" en
Centyal de Per,ú.

La sierra

Unos quinientoe canpeaínoa,
honbres y nujeres que ocupaban
tier?aa esbataLes, fueron abtiga
doe a deseT.ojarlae pon La poli=
cla, que aL aer rechazada con
píedeaa y paloe por Los agricul-
torea, abr.ió f u,-rto y pnotocó Las
mueyteB. FuenfeL poLíai,z!ea afír
ma?on que tres oficíales ,le 1A
Guardia Cip'iL a diez subelternoa
reeulta?on tanbién contusíonados.
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Yrotskilsmo internacional
La tendencia a la interna-

clonalizaci.6n no es exclusiva
de1 ¡nodo de producción capitalista ni de Ia dinámica social aE}a lucha de clases, de l-a cualel marxismo extrae normas mun-
dialmente vá1j.das para 1a 1ucha
revoluclonaria del proletariado.
La internacionali_zación es tam-
blén válida en 1o sue se refiere
a las Lende¡t.. i t.: poIít icas f unda
rnentales, no solo de las clase!
dominantes, sino incluso de aquelLas fuerzas que, por razoneEhistóricas, se inscriben en tra-diciones bien determinadas. La
burguesÍa transmj_te experiencias
a las burguesÍas de otros pafses,
1o que cstá favorecido por eI oapel Ínt.ernacional aeI imperialiE
mo. La soci-aldemocraci.a no estEen contra de todo internaciona-
lismo, sino que está por la in-ternacionalización de su polfti-
ca al servicl-o de 1as claies do-
mlnantes r y el cadáver putrefac-
to de Ia II InternacÍonál rlnde
aún servicios nada despreciables
al imperialismo. Lo mismo vale
para los her:ederos del stalinis-
mo. Y esta internacionalización
la hallamos también en eI trots-
klsmo, cuya evoluci6n internacio
nal bien merece un trabajo afr
ho e.

La LCR española nos t'lene
t¿n acostu¡nbradós a su polfttea
de adhesión a los prfnclplos con
trarrevolucir¡narlos de 1á demo?
eracla, de unidad con 1as fuer-
zas de l"a soclaldemocracla y deIstallnlsmo - sln olvldar a lae
corrl"entes maof stas -, a su to-taL carencla de polftica índe-
pend'iente, que e1 lector despre-
venldo puede concluir gue se tra
ta de un fenómeno patol69j-co irnarginal del trotskismo lnt.erna
clonal. Sln embargo, no es asf]
como Io poCrfa demostrar sin di-ficultad un estudl,o de la polfti
ca de las secciones francesasreE
pañolas y latinoamerióanas no so-
1o del Secretarlado Unlficado dE
la IV Internacional, slno tam-
blén de }a corriente ,,lambertis-
ta" organizada (o mejor dicho,
desperdi-gada, tras sus reclentes
esclaiones) en torno al CORCI.
Pero a Ia espera de dicho traba-
Jo queremos referirnos aquf a un
hecho de una signiflcacidn de
prlmera importancia por sus im-
plicaciones politicas y por su
representatividad, ya que con
cierne sinultó.neamente a Ias doE
tendencias más significativas
del trotskismo. Nos referimos a
la t'moción roja'r presentada con-

está dada por ,'benevolencia" de1gobierno militar que 1a ha convocado y fijado sus prerrogativis:
iQué habrÍa afirmado v Dro-puesto a nivel programáticá ' ,r.,partido revol-uci"onario marxista

:l 1" Constituyente si, po? pura
n7potes ¿s, hubiese hecho ,'parIa_
mentarismo revolucionario',? pues
nada menos que comenzar por afirmar sus pr j-ncipios de clase, an:Ftidemocráticos por exceleñcia,
aun cuando hubiese debido proclamar-la exi.gencia del cumplimientto de tareas no especificarnente
socialistas, v denunciar e1 pa_pe1 c*ontrarevolucionario de' IaConstituyente, proponiendo alproletariado y aI campesinado oobre eI ohrjetivo - fueia ..r".ir6o lejano - deI derrocamiento delEstado y de Ia democracia bursuesa, y la instauración de su piol
pia dictaduna de cLase,

Por el contrario, en el o1ano de 1os principios, Ia "mocióiroja" es una capitulaci6n completa ante la ideologÍa democrátic6
Durguesa, al proclamar que "1EAsamblea Constituyente eleqidapor mandato de1 pueblo (es -e1)
'ün1co depositario de la sobera-nia" popular (I). La nocí6n áe
"soberanía" es de r¡eto tlnte burgués, segfrn 1a cual el Estado ;eI poder "emanan de1 pueblo,, oráclas aI " suf rag 1o ünlvereai,']mlentras que para eL marxlsmo eísutragÍo universal no es más que
eI r1tua1 de Ia consaqraci6n iJpular" <iel poder de 1a clase 'cE
pleallsta que detenta en sug mafnos 1a máquina deI Estadoren tanto que el "pueblo,,, ese protaoo:
nista mitológico de la ñtstoita
segEn 1a ideologÍa burguesa, comprende 1as clases lrreductible:
mente antagónícae de La socledarlcapitallsta, que deberán enfreñ-tarse en el curso de esa guerracivil que es 1a revoluci6n prolgtaria.

Esta capltulaci6n Ios conduce, en e} terreno polfticor á oltra no menos ignom-iniosu 
"át. áfIiberalismo, por una parte, aIexigir de esta asar:rbl-ea burguesa,

que no surge de una reoolueíónsino de una refor,ma de7 Estadocontrarrevolucionario, que',re-
suelva e} problema de 1á libera-ción deI yugo deI imperialismo;,y por otra, a1 dejar excluslva_
mente entre sus manos nada menosque el cumplimiento de ciertasexigencias obreras (como"e1 reintegro de los trabajadores despeldidos", e1 "aumento general delos_salarios"), y e1 cumplimien-to de una revolución agrária(',la
entrega gratuita de la tierra a1os campeslnos',) , y Ia resolu-ción de Ia crisis del capitalis-
mo (con "medidas urgentei centra
das en e1 no reconocimiento dEla deuda externa,') .

EI trotskismo abdica antela burguesía Iiberal y 1a demo-cracia * el maoismo, ya nos ha-bla habituado a eso -, haciendo

creer a 1as masas proletarias y
campesinas pobres que aquéllas
no solo son capaces de déstruir
J.a dependencia semicolonial deIpais y realizar una revolu-ción agraria, sino también
que son capaces hasta de resol-ver revol-ucionariamente la cri-sis de1 capitalismo y la satis-facción de reivindicaciones obreras...

En 1os hechos, esto egulva_le a empujar a Ia clare próleta-ria al callejón sin saliáa haciae1 cual la burguesía peruana ie1 régimen mllitar han tratadáde arrastrarla, para evÍtar cfuerlegue a situarse en su propioterreno, el.de. la ]ucha tontr.eI Estado burgués, no para reformarlo sino para destruirlo
Cuando el stalinlsmo perua-no, tras su polftica de apoyo a_bierto a Ia dictadura militar,pierde influencia entre las *"1sas obreras, es el trotskismoquien se encarga de heredar elpapel contrarrevolucionario gueconslste en impedir Ia ruptüratrontal con Ia democracia bürgue

sa. yr- por consiguiente, con efEsEado capj"talista.

_La necesarla internaclonali
2ac16n deL conunislno está un i"itraso para hacer frente a laE e-xlgenclas internaclonales áe ialucha proletarla y de Ia revolul
c1ón mundlal. Nuestra t,area fun_dlsr.rtal es- precisam.r,t" é".- -y,
por tanto, la tmplantacl6n v iáextensión internacional del-par-tldo.

(I) A1 no dlsponer de la Iaversion original, traducLmos apartir de Ia versión francesa publÍcada en La veri¿j, ne aá5- áEdtclembre de 1978.

¡Sostened y difundid
la prensa del partido!

¡Suscribíos!

juntamente por los diputados
trotskistas de1 FOCEF pertene-
cientes al PST (entre los cuales
está Hugo Blanco) y al POMR (co-
mo Ricardo Napuri) r y por los
maoistas de la UDP y otros repre
sentantes "de izquierda", en 1á
sesión ínaugural de Ia Asamblea
Constituyente peruana que, recor
démoslo, está dominada por eT
APRA (gue es un partido burgués
contrarrevo lucionario abiertamen
te alineado en el" campo de1 impE
rialismo), y cuya base exclusivá
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